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SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIO D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U JÍA  Y FA R M A CIAOISSAGRAHO k IOS INTERESES MORALES. CIENTIFICOS Y PROFESIONALES RE LAS CLASES MEDICAS-
D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S

D. M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O .  — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO.

REDACTORES: DON RAMON S E R R E T .  —  DON CÁR-LOS MARÍA C O R TE ZO . —  DON Á N G E L  PULIDO.

C O L A B O R A D O R E S
Afcojido 7  M o ra rl (D. Francisco). 
-Alonso B u b io  (D. FtancUco). 
•Arisa (D. Rsfscl).
A n b er (D. Pedro Alejandro).
B sd la  (D. Salvador).
B en av en te  (D- Usriano).
C abello  (D. Vicente).
Calvo M a r tin  (D. Joed).
C alleja (D. Julián).
Cam po (D. Blginio del).
C andela  (D. Paecnal).
C arreras  S an ch is  (D. Mannel). 
G ástelo y  B erra  (D. Ensebio). 
C o rte ja ren a  y  -Aidevó (D. F.).

C rens y  M an so  p .  Joan).
D íaz  B enáto  p .  José). 
E ro s ta rb e  p .  José).
F e r r e r  y  V if ie r ta  (D. Enrique). 
OalleKO p .  Juan Fiancisoo). 
O a rc la  C ab a lle ro  (D. Félix). 
O a rc ia  S o lá  (D. EdnaMo). 
O a rc ia  V ázq u ez  (U. Santiago). 
Q om ez To.’Tes P .  Antonio). 
H e rn á n d e z  P o g g ío  p .  Ramón). 
H e rn a n d o  (O. Benito).
G onzález  A lv a ro z  (D. Baldo- 

mero.)
Ib a flez  d e  A ld e o o a  p .  Céstor).

Ig le s ia s  p .  Manuel).
Izquierdo p .  Pedro).
M a e s tre  d e  S an  J*uan (D. Auro- 

liano.)
M a g ra n e r  p .  Julio).
M alo  y  C alvo  (D. Joaquín). 
M a rtín e z  B e g u e r a p .  Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o zo  (D. Adolfo). 
O sio  p ,  Mannel Isidro).
P e re z  y  J im é n e z  (D. Nicolás). 
P e se t(D . .Tnsn Bautista).
P e s e t  y  C erv e ra  p .  Vicente). 
B o d rig u e z  (D. Ambrosio).
B o e l (D. Faustino).

B u b io  p .  Federico).
S a n  M a r tin  (D. Alejandro).
B an  M ig u e l y  F u e n te  (D. José). 
S a n te ro  (D. Tomás).
S a n te ro  (D. Javier).
S a n tu c h o  (D. José Maria).
S eco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie r ra  y  C orbó  (D. Anionio). 
B lm arro  (D. Luis),
T o lo sa  L a to u r  (D. Manuel). 
U s tá r iz  |D . José).
V a le ra  J im é n e z  p .  Tomás). 
V ie ta  y  C a n d u rá  (D. Antonio). 
V ie c a rro  (D.Román).

Este periódico sa le  á luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs., ó  sean 32  columnas, 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832  págs., y  ademas las portadas é índices.

El procio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8 el semestre 
y 15 el año en las provincias, y 20 pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID
En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 

segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Baüliére, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de libranzas del Otro Mutuo, 

por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo^ y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

CORRESPONSALES. — Burgos y su provincia, D. Calixto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
ButMi-Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carriou M. de la Rosa, director de Bl BorivMle.

edades

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIG LO  M ÉDICO

Se ha repartido á los suscritores el T ra ta d o  c lín ico  y  p ra c tic o  de  la  t i s i s  p u lm o n a r  y  de la s  e n f e r m d a -  
^ s  tu b ercu lo sa s  de  los d i fe r e n te s  ó rg a n o s , del reputado profesor Sr. Lebert. Están en prensa, y  se reparti- 
*‘áa á la mayor brevedad, las dos siguientes obras; L o s  p a r á s i to s  d e l cfuerpo h u m a n o , por el Dr. Teodosio de 
Sonis, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Nápoles, y el T ra ta d o  de e n fe r m e ­
dades de m u je r e s , del Dr. Atthill.

1
La correspondencia, los pedidos, la s libranzas, letras y  detnas docum entos de Giro

se dirigirán á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T R A N J E R O S

A V I S
Suivant une convenlion enlre les propriélaires du Siglo 

Médico el TAgence Havas, celle derniére á le droit exclusif 
d’insérer les annonces élrangers dans ce journal.

Par consequent, tous les annonceurs de produUs ou d’arti- 
cles élrangers qui voudronl user de la publlcité du Siglo 
MÉDICO voudronl bien s’adresser a la dile Agence, el on les 
próvienl que les annonces seronl acceplées soulemenl [>ar 
celle lucdialion.

S’adresser á París, 8, place de la Course, el a Madrid, rué 
Principe, S'?, principal.

A V I S O

Según convenio enlre los propielarios de Kl Siglo Médico 
y la Agencia llavas, licué ésla el derecho exclusivo de inser­
iar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo lanío, lodos los anuncianles de producios ó arlicu- 
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen  Madrid, ca­
lle del Principe, *27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
A ca d em ia  de M ed ic in a  de P a r ís  y según el P o -  

le tin  T era p éu tico , \q^ experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum , per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su A n u a r io  de T e ­
rap éu tica  de 1 8 8 1 , dice: «Los experimentos del se- 
íflor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
snoideos antes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
»peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
ítra s  que la reacción, operándose en el estómago con 
»los fei mentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
»le pueden faltar las condiciones indispensables.»

De sp u é s  d e  h a b e r  e v id e n c ia d o , p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el v a­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dó.sis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
DE

E .  B O I L L  E
CONTRA LAS FllíBRÉS INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RRUMATISMALES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El B ro m h id ra to  de q u in in a  de IBoille ha sido pre­
sentado á la Academia ISacional de Medicina de P a­
rís en 1872,en Ju lio d e l8 7 4 y en  Noviembrede 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El B ro m h id ra to  de q u in in a  de B o ille  ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, F rancia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el A n u a r io  de 
T erapéu tica  (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

«1.^ El B ro m h id ra to  de q u in in a  de B o ille  es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

í3.^ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febi’iles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.» Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gram o, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.*̂  Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado i  las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gram o, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de B rom hidra to  
de q u in in a  de B oille , y su pronta y fácil Absorción,' 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
Ex-farmacéulico de los hospitales de Paria, 

rué do Labruyéro, París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)
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ESPÁ2ÁDRAPÜ Ouirurgico
de Muérdago

d e  J ^ .  B B S I L jI E U R  
FUIS. il, r. du Blaaoi-Iutsau, iO, PAEî

Este Esparadrapo, que no se pa­
rece i  ninguno de los conocidos, 
posee todas las cualidades reclama­
das desde Lace mucho tiempo por 
los médicos : grande adherencia, 
flftiihüMad ^oserraclon Indefini­
da, é MocwMotf la
aun sobre la de kw niños de tier­
na edad, aunque lo oonserreQ adhe­
rido Indefinidamente.
#• líese se «M m  Se w  I e,ee«sse(ss*e

iuuü CuMPHESIYO
de A. BESLlERr 10, riedet Blases-Iaiiteau, PIBIS

(
ttdD ELO  DEL APARATO 
KODBLO P ie e ifO  :

diámetro
7 en tim etros j  1/3.

ría* LA
CmCION SIDIGIL

U&KU DIBILIOIL
de los Nlfios.

I Simple, eoroodo, 
de fácil apiicacioD, 
DO ÍDComoda inolil- 
mente al dmo j  
«aprime completa- 
meote toda clase de 
Teodafei, rendas ó 
eiotas. Se compone 
de rodajas soore- 
•poes las <• ilfspsra- 
tfrtpo d e m u e r d a g o .  

• n a e  m o d b l o i  O  
diámetro \  

«esUiDetroi y i f l j

VEGIGATORIO ROSADO ¿CANTARIDINA
de A .  B E S L I E R ,  40, rué des Blahcs-Manteaux, 40, PARIS

Este V ejigatorio  es infinitamente mas limpio y mas activo que los 
demas; puede conservarse mucho tiempo sin alteración bajo todas las 
latitudes, molesta poco y no produce ninguna irritación en la vejiga evi­
tando lodo peligro de cistitis. 6

Para obtener maestras gratis, dirigirse á nuestros Depositarios. 4

Fabrica especial de todos los productos necesarios al tratamiento 
de las llagas, por el Método antiséptico del D' USTER.

Depositarios en Madrid: Alcaráz y García. — En Barcclon.a, Vicente Ferrer
y Compañía.

V in o  B a u d o n Exposition Univerteiie 1878
MencloB Bonorinea
KIOAUA n  FUTA

E l ix i r  EnpepticoTiSy
a i  Bu««ePsecrestiiie,DiuUsisjh7ilu

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes musculares; ordenado por 
los mCdlcos contra Dioestíq^

iiUaeiii fettaUde
TONICO RECONSTITUYENTE
 ̂Superior al aceite de hígado de 

a*cuao. La unión del anumónlo 
7 del bifosfato de cal da A este
producto un poder escepclonal — i- i...ficciones pulmo- dida del apetito y délas
*sret, Hronauítis. TUis, Anemia. , , convalecencias lentas,
tiaímitiímo, Bscrofula, ete.-Exea- Exposición Internacional en suma esas enfermedades que 
''~*a durante elEubaraso y  la  4fi7i\ tanto atormentanydestruyenlos

ancla. mejores temperimentos.
D eposito  : Casa BAUDON. 12, ru é  Charles V , PA R IS «

Madrid : A L C A R A E  y  GARCIA.  -  Tétuan : i5. Principal.

diffleiles, ̂ aies de estomago. Per- 
\ida del apetito y délas Tuertas, 

lentas, vómitos,

' J A R A B E « 0 I S I T & L « U B t L 0 N Y E '
I **pkade con #m» diHo desde htc« ya mas de treinta años por los Facultalivoa de 

tote Ue Haocmes centra las diversas afecelsnes del corazón, contra la 
RBdrspesla, 1m  B rsaquitis  nerviosas, el G arrotillo , el Asm a y 
Mtos todoa Wc 4ae#dMM éa la úrculacion.

G R A G E A S . .  G E L I S  • C O N T É
O B  H lS ia R O

t  I  K
M  TUJSsO V J l. T O

^W w/ai por la Madenié de Medicina de París, que en dos ocasiona diferentM, 
t ftUie éa liUnalo la « m  de ia otra, ba becbo constar su supenondad deci- 
** eotat todos loa denle ferrufinosos conocido#, asi como su efic^a probada 

I hu eif«uÍDfila<h8 que raconeceQ por cansa ei empobrecimiento de la sangre. •

E R G O T I N A . G R A G E A S . . E R G O T I N A
B O I V J E A N

(^fníedas oso 9fía Medalla de Oro por le Soofedtd Farmacéutica de Parla)
^  eflbkÍM de Brssiittee B om|s r h  constituye uno de los mejores hemoslMicos

Jw le conocen. Las O r«g S «e  de 4.Vgo<i»i«i de B o ttjeun  se emplean para 
Id alum bram isutoB y cortarlas bem arrigias de todo género.

' ^Déslti (e n m l ¡ Farmaoie de LABÉLONfE, calle de Aboukir, n»99, en París 
Y SN UA8 PlUMClPALBS FARMACIAS DB TODAS ClUDADlíS
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Adoptada oñcialmentí en los Hospitales de Parts.— üeialla Egposiciou aaivetsal iS7d

P E P T O N A  C A Ü L L O i SOXiVCIOlff ropresODtandft 
tresveces sopeso de carne asimilable

recto conpor el omo por la boca.LavaUvanDtritiTa:2Gacharadas, 125 de agoa, Sgotasdelandano, 0,30 debicarbonatodesosa.
PO IiV O S......... Peptona pura eu estado seco.— 1 c&cbarada de cafe representa 50 gr. de carne.
CACH ETS__  Envolloi'ios de hostia conteaieudo 1 gr. y  2 gr. de peptona seca.
J A R A B E .......Sabor agradable, preferido paralaboca.-Ieucharadacoatiene30gr.decarne.
VXltro ..............Complemento útil do lanutricion.—Icopitacootk'eeSOgr.cúrnejlosratodeoal.
CH O O OBATE : En TABLILLAS, contienen 20 gramos de carne, para el desayuno.

— En Croquetas, contienen 8 gramos de carne y 0,25dero3fatodecal,parala merienda,eto,
Enlennedades del Estomago, Intestinos, Pecbo, Anemia, OebilidaddelosNiaos, CooTalecientes, etc.

Loa experimentos del S’ CATILLON, primer preparador de la B eptona» han aido consignados 
en el Bulletin de rseadimie deXodeeine/en e/Bnlletinde ThSrapeuUque. /febrero 1880) i*

Madrid: Melchor García; y Vicente Ferrer y Compañía, Barcelona.

'II
/GARR0TlLL0\ ^Bs*sea curación Inmediata
\  OlPTERiA /

y Begura
P D A  H E D I O  DB LA

SOLUCION TROÜETTE-FERRET á la PAPAINA
16 5 , r u é  S a in t - A n to in e ,  P A R IS , y vu todas las buenas farm acias de España.

T É  P U R G A T I V O
de C H A M B A R D

Este Té, únicamente compuesto de plantas y de 
flores, de un gusto muy agradable, purga lentamente 
sin desarreglo y sin fatiga. Así las personas las más

diñciles lo turnan con gusto. Desembaraza el estómago 4® la bilis, de las 
piarías y de los humores, conserva el vientre libre, activa las funciones 
digestivas y facilita la circulación de la sangre. Gracias á sus propiedades, 
obra siempre contra los Dolores de cabeza. Jaquecas, A tolondram ien­
tos, Sofocaciones, Idales de corazón, Palpitaciones, M alas digesi-
tiones, Constipación, y en todas las indisposiciones dónde es necesario

lo ■ ■■despejar el estómago y los intestinos.EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
P A R I S  — 1 3 ,  r u ,o  B e r t i n - P o i r é e ,  1 3  — P A R I S

SE VBHDB BN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS T  DROOCBRIAS
Depó.sito 01) iMailrid: Melchor García ; y \ ícenle Ferier y (1.®

Barcelona.
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Afio XXIX Madrid 20 de Agosto de 1882 Ñúm. 1.495
? 5 á

1;
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EL SIGLO MÉDICO
R  E S U  M E  N
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BOLETIN DE LA SEMANA

EL CONGRESO DE GINEBRA. —  LA SALUD PÚBLICA.

Eu el número anterior dimos á conocer á nuestros 
lectores los nombres de los médicos más distingui­
dos de todos los países que piensan acudir al Con­
greso de Higiene y Demografía que se reunirá en 
Ciuebra en los días 4 al 9 del próximo Setiembre. 
Entre ellos figuran, como habrán podido advertir, 
BUidios catedráticos de higiene y otros notables

F O L L E T I N

B R E V E S  A P U N T E S
P A R A  I .A

historia del periodismo médico y farmacéutico
EN ESPAÑA,  

por el doctor on Medicina

DON F R A N C I S C O  M E N D E Z  A L V A R O  
Director de El Siolo Mf.dico

(Conlinniicion.)

— Madrid. — L a  A l ia n z a  M é d ic a . Periódico ile \fc- 
‘̂ icina, Ciruffia. Farmacia y Ciencias naturales.
jtedactado por varios profesores de las mencionadas Fa- 

á D tí®®’ y 1*̂ dirección de D. Esteban Quet, se empezó 
publicar en Madrid el año de 1854. Salía á luz todos los 

 ̂ cada número de 16 páj?inas en 4." jirolon-
 ̂ columnas. Pero al llegar al número 11 dejó de 

1 licarae, reapareciendo en Setiembre de 1856, para cesar 
^ pronto dennitivaraente.

M adrid.— L a  A s o c ia c ió n  M é d ic a  E s p a ñ o l a .
y de asuntos profesionales, oficial de las 

l^ ^ m ia s  Quirúrgicas Cesaraugustana y Malloi'quina. y de 
'tunta Central Quirúrgica, protectora de las clases puras.

el 4 '̂ ® periódico, que empezó á publicarse en Madrid 
^ism - 1854, y  terminó el 27 de Diciembre del
de 1̂ *̂  ^r^síormándose en La Emancipación Médica, uno 
loa ci ocuparon en preparar la refundición de

i  inédic diferentes clases v categorías en la clase
jjí P̂OBiQ̂ ’̂ • ‘1 '̂ ® llamaban nivelación, aunque aparecía
» .  ,le  ̂ P^*ucipalmente consagrado á favorecer un proyecto 

médica española, que se trataba entonces de 
Constaba cada número de 16 páginas en 4." de

com¡)rofesores bien conocidos de todos por sus dete­
nidos y profundos estudios sobro las materias que 
en el citado Congreso han de tratarse. Eii (amiito á 
Esjiaña, hasta ahora 110 sabemos que se propongan 
asi.stir á ese certámen otros médicos que los sefioros 
Montejo, 0\nlo, y quizá Ferradas, nombrados los 
tres por el ministerio de la (Tuerra, y nuestros cola­
borador y amigo el Sr. C'abello, por el de Marina. 
La Sociedad de Higiene estará representada por los 
Dres. Vüaiiova, Montejo y Cabello, y es de suponer 
que concurra ademas algún otro socio. Respecto á 
Gobernación, parece que hay grandes dificultades 
para el nombramiento de un representante, y no 
fuera difícil que á  últim a hora acordase pasarse 
sin él.

Como j’6- advertíamos en el número anterior, pro­
curaremos tener á nuestros lectores al corriente do 
cuanto ocurra notable en el cuarto C'ongre.so <lo 
Higiene, así como en los otros que en este mes so 
celebran en algunas otras capitales del mundo civi­
lizado.

marca española; salió á luz los jueves, y era dirigido y re­
dactado por D. Romualdo Saenz Quintanilla y 1). Dionisio 
J.,opez Cerezo, cirujanos que pugnaban á la sazón por ha­
cerse médicos.

1854. — Madrid, — L a D é c a d a  H o m e o p á t ic a . 
oficial de la Academia Uomeopúlica española.
Redactado por los profesores en Medicina y Cirugía don 

I. Lartign y Cor.s, I). P. de Aróstegui, 1). A. Merino y don 
R. Alonso Pardo.

Para seguir publicándose en Madrid los días 10, 20, v 30 
de cada mes, empezó el 10 de Enero de 1854, y pmlo prolon­
gar su existencia por cuatro años.

PU tamaño y forma de este periódico era el más usado eu 
tales publicaciones, hallándose divididas cada una de sus 
ocho páginas en dos columnas.

Su redacción varió algún tanto al empezar el año segun­
do, dejando de Hgurar en ella 1). Pío Hernández y reempla­
zándole D. R. Fernandez del Río.

1854. — Cáceres — B o l e t ín  B a l n e a r i o  Aplicación prác­
tica de la hidrología Minero-medicinal á Unías las enj'crme- 
dades del cuerpo humano.

Dirigido por 1). Rafael de Cáceres. inédii'o-diveidür á la 
sazón de loa baño.s y aguas minerales de San Uregorio, 
empezó á publicarse este Boletín en Cáceres el 10 de Mayo 
de 1854. para ce.sar en plazo harto breve.

Constaba cada número de cuatro páginas del tamaño 
más común, divididas en tres columnas, y salía á luz los 
días 10 y 25 de cada mes.

1854. — Santiago. — B o l e t í n  d e l  C ó l e r a . Periódico de 
circunstancias.
El 11 de Mayo de 1854 se publicó en Santiago el primer 

número de este lioletin, en medio de la alarma difundida 
por Galicia á cau.sa de lo.s estragos que á la sazón estaba 
haciendo el cólera asiático en varias poblaciones de la pro­
vincia <le Pontevedra.

Como redactore.s <le este periódico figuraban loa señores
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Las uoticias que respecto á  salud pública se reci­
ben del extranjero, aunque no alarmantes, dejan 
de ser lo satisfactorias que todos deseáramos; pues 
si bien u n  telegrama recibido de Manila dice que en 
Joló desde el día 3 no se ha presentado ningún caso 
de cólera; que enllo-Ilo  está estacionado, y que en 
Zaniboanga decrece u n  tanto—telegrama que en me­
dio de todo dice bien poca cosa— en cambio la  lega­
ción de España en el Japón participa al ministro de 
Estado que en la  capital y sus alrededores la salud 
pública sigue siendo poco satisfactoria; que desde el 
día 21 de Junio al 3 de Julio últimos habían ocur­
rido 417 casos de cólera y  262 defunciones; y, final­
mente, que en Tokio la epidemia carece de impor­
tancia.

A más de esto, según participan de Alejandría á 
un  importante periódico ingles, en las tropas de la 
Gran Bretaña está ya haciendo estragos la disente­
ría, y también la hem aturia endémica, que tantas 
víctimas caus(') á los franceses en 1799. Según noti­
cias de la  misma procedencia, las tres cuartas par­
tes de los indígenas padecen ese mal, que unas ve­
ces suele tener fatales consecuencias, y otras produce 
una molestia constante y duradera.

Por último, como noticia de alguna sensación — 
en nuestro país, se entiende — debemos colocar en 
este Boletín la de que el actual director de Benefi­

cencia se ha servido girar estos días una visita al 
hospital de la  Princesa y  dictar algunas medidas 
encaminadas á aislar las salas de los variolosos. ¿Si 
será verdad tan ta  belleza, ó se reducirá todo á uii 
simulacro de aislamiento que para nada sirva? Es­
peramos tener sobre el particular más noticias para 
aplaudir ó censurar esta medida, tanto tiempo recla­
m ada por los sanos principios de la higiene y puesta 
ya en práctica en todos los pueblos cultos.

D e c io  G a r l a n .

CARTAS F R A T E R N A S

QUE UN MÉDICO ARAGONÉS DIRIGE Á LOS DIRECTORE.'’ 

DE «EL SIGLO MÉDICO»

Caita ternera

Muy fundadamente presumo, mis respetables seño­
res Directores, que algunos de los que hayan leido 
mis dos primeras cartas habrán tropezado con no es­
casas dificultades para comprenderlas... Es cosamnv 
natural; como se refieren á un tan enmarañado logo- 
grifo, por fuerza han de adolecer de su propia oscu­
ridad, áun suponiendo que se tenga á la vista el Pro­
yecto para ir cotejando las referencias. Esto es inevi­
table, y  perdonen los que en su cabal extensión no 
puedan apreciar todo el alcance de la censura.

D. José Varela de Montes, D. José González Olivares, don 
Vicente Martínez de la Riva y D. Antonio Casares, y ade­
mas contenía el primer número una larga lista de colabo­
radores en diferentes pantos de Galicia.

Publicábase casi diariamente, sin orden seguido, y con­
forme lo exigía la necesidad. Y desapareció con las circuns­
tancias que le habían engendrado el l.° de Setiembre de 
aquel año mismo.
1 8 5 4 - — M a d r i d .  —  S e m a n a r io  M é d ic o  e s p a ñ o l . Perió­

dico de ¿os intereses de las clases médicas.
Para seguir publicándose todos los juéves, salió por vez 

primera este periódico á luz en Madrid el 18 de Mayo de 
1854, dirigido, aunque no lo dijera, por el Dr. D. Antonio 
Manté, y sostenido, según voz pública, por el farmacéutico 
I). José'Simon.

Constaba cada número de ocho páginas en folio a dos co­
lumnas, y tenía por principal objeto favorecer los intereses 
materiales de las clases médicas.

Sufrió varias interrupciones en su publicación, habiendo 
ocurrido la principal de ellas desde 1857, en que tuvo co­
mienzo su segunda serie, hasta 1862, en que cesó por com­
pleto.
1854- — Cádiz. — Voz d e l  in d e p e n d ie n t e . Archivo de 

Medicina, Cirugía y especialidades.
Fué fundado por los Sres. D. Antonio de Grazia y Alva- 

rez y D. Domingo Grondona, constando de 24 páginas cada 
cuaderno mensual y acompañando ocho páginas más de 
una obra. K1 primer número o cuaderno vió la luz pública 
el 30 de Junio de 1854 en Cádiz, y el segundo el 31 de Julio 
siguiente, cesando, según se dijo, por causa de la mucha 
ocupación que daba á sus directores la epidemia colérica á 
la sazón reinante.
1854. — Madrid. — G a c e t a  h o m e o p á t ic a  d e l  c ó l e r a - 

m o rbo .
Bajo la dirección del Sr. D. José Nuñez, y con la coope­

ración de los individuos de la Sociedad Hahnemanniana

Matritense, tanto nacionales como extranjeros, dio princi­
pio este periódico el 26 de Setiembre de 1854, para conti­
nuar publicándose dos veces por semana. _ .

Ya se infiere que su objeto era el de ensalzar los prodigios 
atribuidos por sus secuaces á la homeopatía en la curaeiou 
de la enfermedad epidémica remante.

Constaba cada numero de ocho páginas en cuarto prolon­
gado, divididas en dos columnas.

Como periódico de circunstancias duró poco tiempo, aun­
que procuraba interesar á todas las clases dándole cierto 
aire de popular.
1 8 5 4 .  — Medina. — E l  M é d ic o  d e  P a r t id o . Periódi^

defensor de la clase.
Dirigido y redactado por D. Antonio Población y Fyf 

nandez, titular entonces de Medina del Campo, principió » 
publicarse en esta antigua ciudad de Castilla en Diciembre 
de 1854 para proseguir tres veces al mes. ,

Imprimíase en Salamanca, y  constaba cada número pe 
cuatro páginas en folio á dos columnas, conteniendo vane- 
dad de materias científicas y profesionales.
1854. — Madrid. — E l  E s c u l a p io .

Según aparece en uno de nuestros apuntes, aunque 
circunstanciado, hubo de renacer en 1854 el periódico 
con este nombre se publicó en 1842, ó se publicó otro con e 
propio título. Así lo confirma uno de mis amigos y 
distinguido práctico, que publicó algún escrito en sus co’ 
lumnas. Mas como quiera que fuese, hubo de gozar unavio 
muy efímera.
1 8 5 5 .  — M adrid.— L a  A s o c ia c ió n  M é d ic a .

Empezó su publicación el 4 de Enero, y terminó el 27 ó® 
Diciembre del mismo año.

Madrid. — E l  E co  d e  l a  E m a n c ip a c ió n ‘Mt'1855.
DICA.

Se empezó á publicar en Madrid el año de 1855, 
tengo entendido, por D. Romualdo Suenz Quintanillfti *1 i 
andaba entóneos en solicitud de hacerse médico.

Ayuntamiento de Madrid
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Y es lo peor del caso que, si aparece enredoso hasta 
aquí el asunto, ni más sencillo ni más claro habrá de 
resultar en adelante; al contrario, todavía ha de en­
contrarse más enrevesado, incomprensible, y  sobre 
todo impracticable.

Kn decir esto, y  en alg’unas duras y  amargas cali­
ficaciones que en las anteriores cartas me permitiera, 
no vea la malicia el intento de condenar la obra de 
ninguna de las muchas personas que en la confección 
de la Ley lian tenido parte... ¿Cabe, por ventura, en lo 
humano, asignar á cada cual de los padres que han 
intervenido en su generación éste o el otro de los de­
fectos que ha sacado? ¿Y si no le perteneciere, y  áim  
tal vez haya procurado, al contrario, corregir con 
grande esfuerzo las imperfecciones que se le atribu­
yan? Ardua empre.sa la de averiguar el orígeu de las 
innumerables defonnidade.s que hoy presenta; ema­
narán algunas de los lugares comunes donde se lia 
ido á buscar nociones para confeccionar esta obra 
singularísima; las principales habrán tenido, sin duda 
alguna, su raíz en el primitivo proyecto formado por 
la inteligencia superior del Gobierno, tan destartalado 
y extravagante que bien puede servir de modelo en 
cuanto á lo singular y  deforme — sin ofensa sea dicho 
de las ilustradas clases, y  personas, y  periódicos que 
han entonado himnos y  ditirambos en su loa, mien­
tras que agitaban convulsos de eutusiamo el vota-fu- 
meiro de la lisonja hasta ennegrecer la verdad con su 
humo; — otras serán debidas á la complacencia exce­
siva de la Comisión del Senado, tan pródiga en terne­
zas y  de corazón tan benévolo que no ha sabido resis­
tir halagos ni dejar deseos sin m ásóm énos cumplida 
satisfacción; la discusión en su seno habrá enredado 
probablemente más el negocio; la precipitación con 
que el dictámen se redactará, tendrá asimismo su bue­
na parte de culpa; las transacciones á que mueve el

355, segu 
anilla,

1855. — Madrid. — E l  C r is o l . Floresta critico-médica^ 
bajo la dirección del Dr. Palomeque.
A principios del año de 1855 tuvo princii)io en Madrid 

la publicación de este periódico, los días 4. 12, 20 y 28 de 
Cada mes (sin expre.sar la fecha). De 16 páginas en 4.° es­
pañol, divididas en dos columnas, constaba cada número, 
y en ese reducido espacio se encerraba muy gustosa varie­
dad de materias... ¿Quién era ese erudito*y severo crítico 
que se disfrazaba con el pseudónimo de I)r. Palomeque? No 
hay para que dejar su nombre en la oscuridad, mereciendo 
tanto como merece ser conocido de las veni<leras genera­
ciones por su ilustración y talento. Ese critico era el doctor 
D. Ildefonso Martínez, hombre de excelentes conocimien­
tos, de sana razón aunque en demasía apasionado y vehe­
mente, muy dado á investigaciones bibliográficas y erodi­
o s , íntimo amigo, de gusto y opiniones análogas a las de 
D. Bartolomé José Gallardo, con quien fraternal y cariño­
samente vivió hasta el fallecimiento del último.

Nombrado Martínez Médico-director de los baños de 
Santa María de Buyeres de Nava, y obligado á trasladarse 
a Oviedo para asistir la epidemia colérica en 1865, murió en 
el Cumplimiento de su deber.

Fl Porvenir Médico se encargó de cubrir las suscriciones 
fie Bl Crisol.
1855.—Madrid. — E l I r i s d e i j i  M e d ic in a . Periódico con­

sagrado á los progresos cicnlijicos y materiales de la clase.
Kl 5 de Enero de 1855 empezó á publicarse este periódi- 

eo en Madrid, dirip:ido y redactado principalmente por los 
Sres. D. José María Yelasco v I). Pedro Espina.

Salía á luz los días, 5, 10, So, 25 y último de cada mes, 
en folio grande, con las páginas divididas en tres columnas, 
Qe Igual forma que los diarios político.s; ofreció grabados 
^riginale.s y en pliegos sueltos una Biblioteca escogida, lo 
enal no pasó de un generoso ofrecimiento.

Desapareció el 25 de Agosto del año mismo en que había
nacido.
d ^D^̂ ĵ eba este periódico men.sualmene otro con el título
(Véa J/erfica de Europa^ que no sobrevivió á su padre.

deseo de uu pronto y  favorable despacho, sobre todo 
en personas dotada.s de un espíritu conciliador y  un ve­
hemente deseo de hacer algo iitil, y  de paso ¡lopular, 
pueden liaber tenido muy principal parte en las e n ­
miendas y  variaciones que eu tliversos .sentidos se hau 
propuesto y  aceptado, a fin de suavizar aspereza.s y  
conciliar voluntades... Todas estas cosas, pues, y  va­
rias otras, entre ella.s el deseo ardientísimo de conser­
var vivo en el Proyecto el espíritu que en las altas es­
feras había recibido la gran novedad, el sistema ad­
ministrativo á la alta escuela, impiden dirigir cargos 
ni inculpaciones á personas determinadas, quizá á 
quien haya puesto más de su parte para obviar tantas 
y  tan enormes dificultades.

No estoy, por otra parte, en pormenores, y  á nadie 
en particular — por ir á todos los que lian tenido en 
la obra parte — han de considerarse dirigidas mis cen­
suras: reñérense exclusivamente a l  proyecto^ en lo 
que de él me es conocido.

Esta salvedad me permite abordar con de.senibarazo 
m ^ o r  el donosísimo capítulo que trata de los /Esca­
lafones, ingresos, ascensos y  derechos del personal.

Comenzando el avt. 274 por sentar que <<forman el 
Cuerpo de Sanidad doctores y  licenciados en Meilioi- 
na, Derecho civil ó administrativo y  Farmacia, y  los 
veterinarios que desempeñen, con arreglo á esta Ley, 
las funciones facultativas de Sanidad — re.specto á 
cuyo artículo es preciso comenzar negando que los 
doctores y  licenciados en Derecho desempeñen en caso 
alguno, u mas bien deban de.seinpeñar, la menor fun­
ción fa c iU la í im — sucede que el art. 27.5 le contradi • 
ce;en seguiiia, resultando entre ambos una verdadera 
antinomia, puesto que divide el Cuerpo nada méno.s 
q u e.en  nueve cuerpos ó tasajos diverso.s. Como la 
hidra de la fábula tenía cien cabeza.s, .según Diodorn, 
y  sólo cincuenta al decir de Simónides, que sin duda

1 8 5 5 .— Madrid. — Hevirta Médica de Ecropa. Perió­
dico mensual de El Iris de la Medicina.
Como á la sombra de El Iris de la Medicina broto este 

nuevo periódico, cuyos números mensuales constaban de 
16 páginas en 4.”, que solamente llegó á tratar de asuntos 
propios de la historia de la medicina. No completó un año 
de vida.

1855- — Badajoz. — E l  E s t a n d a r t e  M é d ic o . Periódico 
de Ciencias médicas.
Dirigido y redactado por I). Francisco Ramirez Vas, que 

residía en Olivenza, empezó á publicarse este periódico en 
Badajoz el 10 de Enero de 1855.

Salía á luz en los días 10. 20 y 30 de cada mes, y consta­
ban sus números de 16 páginas'^en 4." do la marca españe- 
la, en mal papel y nada oien impreso.

Dejó muy pronto de publicarse.
1855. — Barcelona. — La Alianza Médica. Periódico 

defensor de los derechos, intereses y consideraciones d e  las 
respectivas clases de los señores profesores de Ciencias mé­
dicas.
Para seguir .saliendo el 10 y el 25 de cada raes en un prin­

cipio, y más adelante el 10, el 20 y el JIO, se empezó a pu­
blicar este periódico en Barcelona el 10 de Enero de 185.5.

Aunque el año anterior .se liabía publicado I.a Alianza 
Farmacéutico-Médica bajo la dirección, como éste, del profe­
sor de Farmacia I). Esteban Quet y Puigvert, era realmen­
te un periódico distinto con otro nombre, empezando la nu­
meración, con mayor número de páginas y otras variacio­
nes importantes.

El Sr. Quet fue favorecido con la cooperación de varios 
profesores de los profesores de las Facultades médica y 
íarinacéutica, entre ellos los que compusieron la Redacción 
de La Abeja médica.

Formaba cada número un cuaderno de 32 páginas en 4." 
mayor, y venía á ser una especie de revista de los periódi­
cos nacionale.s y extranjeros, y  también de los trabajos aca­
démicos.
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aljama debió coutarias, esta hidra sanitaria de ahora 
ofrece una cabeza como separada del resto d e la /o^ ’- 
macion, consistente en un crecido número de cuerpos 
con escaso ó ningún enlace entre sí.

Los Inspectores generales y  los cinco Delegados 
sanitarios —^que deben constituir la parte intelectual 
más perita en el ramo, el cerebro, el alma de la sani­
dad — convendría que hubieran recorrido antes de 
ascender á esos puestos el escalafón entero, reunien­
do la suma de conocimientos y de experiencia que 
algunos años de sostenido estudio y  de práctica sa­
nitaria suministran. Entónces formaríala Sanidad ci­
vil U'M carrera^ y  los funcionarios que á ella se de­
dicaran un verdadero cuerpo. De otra suerte, sólo se 
conseguirá crear un monstruo sin condiciones de 
A ida.

El ingreso de un modo uniforme, el ascenso en 
conformidad á un órden determinado, la seguridad 
en la posesión del dostino y  una dotación decorosa, 
son condiciones esenciales en la formación de tal 
Cuerpo.

Pues bien; lejos de llegarse á los más distinguidos 
é importantes puestos siguiendo una por una las 
jerarquías diversas del escalafón, compondrán el 
más alto de los nueve — sin oposición, y  sólo me­
diante propuesta en terna del Consejo de Sanidad, 
que procurará no desairar ni causar enojo al Ministro 
.si de alguna suerte signiíica su voluntad — los que 
.sean ó hayan sido Consejeros de Sanidad, los indivi­
duos de la Real Academia de Medicina, los que per­
tenezcan al Cuerpo de Sanidad con sueldo de jefe de 
Administración de tercera clase (7.500 pesetas (1), los

(1) No recuerdo que haya, confoi'ine el proyecto, más 
jefes de Administración de tercera clase que el secretario 
del Consejo de Sanidad y cinco médicos de baños.

1 8 5 5 .— Segovia. — Eco d r  i .a  E a ia n c ip a c io n  M é d ic a
EN S e g o v ia ,

Este periódico íué creado, ó al menos sostenido, por la 
Asociación médica 2'>rovincial, á la sazón existente en Sego­
via, y se empezó á publicar el 1." de Abril de 1855 para 
servirla de órgano oficial.

Cada número constaba de cuatro páginas en 4." mayor á 
dos columnas.
1855. — Segovia. — B o l e t ín  d k  la  A s o c ia c ió n  m é d ic a

PROVINCIAL DE S e GOVIA.
.Sucediendo al anterior periódico, que llevó el nombre de 

Eco de la Emancipación médica, dio principio á su publicación 
el 1.” de Agosto de 1855, repartiendo dos números al mes, 
en los días 1.» y 1.5. Constaba de cuatro páginas en 4.". me­
dianamente y en mediano papel impreso.

No se sabe que fuera propiedad de ningún particular, 
pareciendo lo más probable que se publicaba á expensas y 
bajo el patrocinio de la Asociación cuyo nombre llevaba y 
de quien era órgano.

Fuera de la reseña de las sesiones que por entónces cele­
braban diferentes pequeñas asociaciones locales, á manera 
de academias, y de algún articulejo, por lo común tomado 
de otros periódicos, se ocupaban las columnas de este Eofe- 
íid con la parte oficial de la Asociación y con las disposicio­
nes emanadas del Gobierno.

Se había empeñado por entonces una recia lucha entre la 
Asociación médica de Segovia, extendida á la provincia ente­
ra, y el gobernador D. Manuel López Infantes, que desple­
gó ¿n contra de ella todo el lujo de su arbitrariedad, aunque 
nunca se excediera aquélla de los límites de la legalidad, 
circunstancia que encendía vivamente los ánimos. Pasado 
tal motivo y recobrada algún tanto la tranquilidad, desapa­
reció este periódico.
1855. -  Burgos-M adrid. — Eco d e  lo s  C ir u ja n o s . Pe­

riódico de Cirugía, oficial de la Academia quirúrgica mallor-
quina.
Con este nombre comenzó á publicarse en Burgos, cnl&55, 

un periódico destinado á ejercer en las profesiones módicas

catedráticos numerarios de medicina con el propio 
sueldo, los Inspectores ó Subin.spectores del Cuerpo 
de Sanidad Militar ó de la Armada, los doctores ó li­
cenciados en Derecho civil ó administrativo que ha­
yan desempeñado por lo ménos un empleo de jele de 
Administración de tercera clase, y  los doctores ó li­
cenciados en Medicina ó en Derecho que tengan ho­
nores de jefe superior de Administración y lleven 
empleados en el ramo de Sanidad 10 años por lo 
ménos.

Tales condiciones se requieren para llegar, me­
diante concurso y favor, á la elevada categoría de 
Inspectores generales y  de Delegados sanitarios en 
Oriente y  América.

En mi humildísimo sentir, revela todo esto un de.s- 
conocimiento bastante radical del asunto sobre que 
se legisla . ¿Habrá algún Consejero de Sanidad — 
miéntras no se rebaje el nivel aún más que lo está en 
el dia —■ algún individuo de la Real Academia, algún  
catedrático con el sueldo de 30.000 rs., algún Inspec­
tor ó Subinspector de Sanidad Militar ó de la Armada 
que solicite ir á Oriente ó América? Y si le hubiese, 
cosa algo difícil, ¿tendría las condiciones que exige  
su buen desempeño ?

Para Inspectores generales — conocido lo que son 
entre nosotros las Inspecciones — bien creemos que 
sóbre quien las desempeñe á perfección, aunque 
sea un médico director de baños; pero tocante á los 
Delegados sanitarios, parécerae algo difícil establecer 
bien ese servicio con el personal que podrá tomar 
parte en el concurso, según el proyecto.

Los Delegados sanitarios no es necesario ni conve­
niente que gocen de tan elevada categoría adminis­
trativa, que no les permite ya mayor ascenso, ni pue­
den reclutarse rutinariamente entre un personal viejo 
y  falto de las más esenciales dotes. Requiérese que

una profunda perturbación. Tenía por objeto procurar á 
todo trance, y sin reparar en los medios, la conversión de 
las cuatro ó más clases de cirujanos que á la sazón existían 
en médico-cirujanos, ó lograr al ménos su asimilación, y le 
dirigía y redactaba principalmente el hoy Dr. D. Félix 
Tejada y España, auxiliado al principio por D. Pedro Gar­
cía Carranza, cirujano también que más adelante logró ha­
cerse médico.

Repartíanse cuatro números al mes, constando cada uno 
de ocho páginas en á." mayor á dos columnas.

Al quinto año de su publicación ( 1800) cesó en Burgo.s, 
para continuar en Madrid, donde habían acudido á comple­
tar sus redactores los estudios médicos; mas un año después 
tomó el título de Genio Qniriírgico, y cuando su director y 
redactor principal se vieron doctores ó licenciados en Me­
dicina y Cirugía (1807). el de Genio Médico-Q,uirúrgico, con 
que aún se conserva.

1856. -  Madrid. — El Correo MÉDico-QUiRv'fROico Pe­
riódico científico y de asuntos profesicmales. — Oficial de 
las Academias Ccsarauguslana y Mallorguina, y de la Jun­
ta central quirúrgica ¡irofectorn de las clases puras.

Es uno de los muchos periódico.s que se publicaron por 
cirujanos con el fin de facilitar su conversión en médicos, 
ó la ampliación al ménos de las facultades que su título Ic.s 
concedía. Comenzó á pnblicar.se el 3 de Enero de 1855, y le 
dirigían D. Ronuialdo Saenz Quintanilla y D. Miguel Val- 
diviesos, cirujanos entónces y también médicos más ade­
lante. A su número 157 alcanzaba (30 de Diciembre de 18^) 
cuando se trasformó en El Observador Médico-Quirúrgico 
(véase el artículo correspondiente!.

Publicábase El Correo Médico-Quirúrgico los jueves, J 
constaba cada número de cuatro páginas, dispuestas en tres 
columnas hasta el año de 1858, y después en cuatro pági­
nas más pequeñas de cuatro columnas.

(Se continuarú.j
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sean jóvenes de buenos estudios, conocedores al m é- 
nos de un par de idiomas, y  que se hallen aguijonea­
dos por la doble ambición de un vida más reposada 
en la ■ 
vicios
jtodríau aspirar 
don tan alta*? ¿(^ué podrían hacer de grande próve- 
cdio hombres entrados ya enanos, cansados y sin un 
jiorvenir que les halague y sonría? Presumo que no 
se ha comprendido cuáles son las funciones de esos 
delegados, que deben constituir el más brillante ¡dan- 
tel de hombres especiales en Sanidad.

Bastaríales la categoría de jefes de Administración 
de cuarta clase, ya que por fuerza se han de acomo­
dar los destinos sanitarios á la turque.sa rutinaria y  
ridicula de la Administración, toda vez que no fueran 
mezquinos los llamados gastos de repre.sentacion.

Y tales plazas son justamente, en mi concepto, las 
<jue mejor debieran proveerse mediante oposición, 
acreditándose en ésta, á más de m uy amplios conoci­
mientos sanitarios, el de un par de idiomas extraña 
jeros al inénos, cumplida instrucción en Geografía é 
Historia, hábito y liabilidad en las investigaciones 
microscópicas y químicas, y  algunas otras cosas 
más. De ahi deberán salir de.spiies los Inspectores de 
Sanidad y  áunlos Directores del ramo, si un dia lle ­
gara, cosa que no espero, en que no sea condición 
esencial para ocupar una Dirección general la de no 
entender palabra del ramo que va á dirigirse.

ücúrreme, ademas, señores Directores, que siendo 
electivo cada cuatro años el cargo de Consejero, y  
renovándose á voluntad del Ministro, es muy de es - 
l)erar, en plazo no largo, una verdadera nube de ex -  
conscjcros de lodos colores, y  que en caso tal haya 
un crecido número de aspirante.s á los puestos del 
primer escalafón, aunque todos de edad ¡¡rovccta, 
puesto que ha de ser condición precisa la de llevar 
20 años de ejeredeio profe.sional para ser Consejero. De 
un goli)e, y  sin más mérito que el de haber atrave­
sado corriendo por el Consejo de Sanidad, lograrán 
elevarse á la inspección general, ó trasfonnarse de 
simples prácticos en Delegados sanitarios. ¿Por qué 
no hemos de servir igualmente todos para todo, pues­
to que cualquiera sirve para Director y áim para Mi­
nistro ?

Pero donde se deja á la voluntad del Ministro el ha­
bilitar de Inspector general á quien mejor le parezca, 
es en las categorías 6 .® y 7.*, sobre todo en la última, 
aunque e.sta facilidad podrá depender mucho de las 
leyes que rijan sobre el nombramiento y  ascensos de 
los empleados y  la concesión de honores de jefe supe­
rior de Administración, al presente prodigada hasta el 
desprecio. Suponiendo en esto, para cu adelante, las 
propias condiciones que en la actualidad, será la cosa 
má.s fácil erigir en Inspector general á cualquiera, 
médico ó abogado, que haya sido 1 0  años empleado 
cu Sanidad, siquiera fuese en el i)uestu más humil­
de, en tanto que se exigen 20 para ser Consejero... 
ha verdad, señores Directores, luégo que leí los i>ár- 
rafos que á e.stas categorías se refieren, me ocur- 
1*10 la siguiente pregunta: ¿á qué cuerpos estarán 
destinados estos trujes con tan buen arte prej)arados? 
hn ellos se encierra probablemente el misterio de 
ftlgun escandaloso nombramiento en ])royecto, sea 
próximo ó todavía más ó méiios lejano, has jugadas 
ban de prepararse con habilidad y la oi'ortuna pre- 
•neditacion.

Y ahora me asalta una con.sideracion, que no coii- 
'’̂ ptúo e.scasa de fundamento.

Állan echado al olvido los aiitore.s del J’rnyecto en 
^ue.stion que deberá haber leyes orgánicas de la Ad- 
>oinistrm*ion en g»meral. y  ley de (Mnjdeados. á !as 
'■'mies tendrán nece.sariameuto ipie acomodarse los de

Sanidad? ¿Se les oculta que todo el armatoste idea­
do por ellos vendrá irremisiblemente á tierra cual­
quier día al discutirse una hey de ¡)resupuestos? 
¿Tendrán por imposible quedejeu de estar alguna vez 
en armonía las leyes provincial y  muiiicij)al con la sa­
nitaria que va á fabricarse? ¿No han advertido la con­
tradicción que hay entre el pensamiento de sujetar 
innece.sariamente al molde de la carrera admini.stra- 
tiva general los ilestinos sanitarios, y  la mira de dar 
á éstos el conveniente carácter de i)ermanencia que 
el buen servicio exige? Es que se ha fijado principal­
mente la atención, según mi sentir, en una frivolidad 
impertinente, y  que á la realización de ese ideal ca­
prichoso y fantástico se sacrifican gravísimas consi­
deraciones. Suelea ser las originalidades funestas, y  
no ílejurá ésta de serlo.

Y perdónese á un simple médico — ó si se quiere, 
por ello no me enojo, á un médico sim p le—invadir con 
las precedentes consideraciones el terreno de la alta 
administración pública... ¿No hemos convenido en que 
todos enteulem os de todof  ¿Se ha de excluir lia.sta 
del sentido común á los médicos que llaman rura les, 
rebajándose no poco, muchos de los que ejercen en 
los i)ueblü.s; como si la medicina y el médico no fue­
ran idénticos, elevados y  dignos siempre y en tudas 
partes, y  pudiera ciudrur por tanto el adjetivo rural ,  
— lo que toca y jaerteneee al campo y á las labores de 
él, según la Academia— áper.sonas que adquieren en 
las Universidades un alto grado de cultura?

Mas dejemos ya  al art. 274; echemos á un lado al 
í¿75, por el ciiaf los escalafones del llamado Cuerpo 
habrán de ser nada ménos que imere: ]u-e.scinclauios 
asimismo del 27(1, al que viene hecha 3 a referen­
cia, y fijemos la atención en el 277, que encierra uno 
de los principale.s primores de esmalte que campean 
sobre el abigarrado fondo del Proyecto, desde su ar­
tículo primero al último Voy á copiarle, «jue bien 
merece se le ta ig a  á la vista:

vEl ingreso en todos los demas escalafones— he­
cha excepción del prim ero— se hará por oposición, 
excepto para las plazas médicas de las inspecciones 
marítima.^, según se dice en el art. 280.»

¡ Las plazas medicas!
i Perfectamente, siga la manía de las opü.sieioiies 

p a ra  lodo, ahora que están desacreditadas áuii tra­
tándose de proveer cátedras 1

Deberá nombrarse, conforme e.sto, por oposición, 
el personal facultativo de la Dirección y de las lu.s- 
peceione.s generales; el de la Secretaria del Consejo 
Superior de Sanidad; el de las In.specciones provin­
ciales y  médicos de e.stableciinientos penales; el de 
Ins})ectores de aguas minero-medicinales; el de los 
Institutos de vacunación; el de las Jiiftpeccioiies mu,~ 
n ic ip ’iles médicas, y  el de los asp irantes  á e.stas di- 
cho.sas In.speccione.s.

¿(̂ >ué oposiciones serán estas? El Reglamento de­
terminará, según el art. 278, la clase de ejercido.s y  
ñarinacioti de tribunales. Baste saber que han de ser 
diferentes para cada escalafón, y las materias sobre 
que versen dichos ejercicios corresponderán á la ín­
dole de cargos y scn ic io s ...

Nótese, i'orque bien lo merece, cómo se omite en 
el Proyecto de Ley una cosa eseucialísim a, que en 
manera al;-mm deberá encomendarse al Reglamento. 
Si el ingreso en todos los mencionados escalafones 
ha de efectuarse^'?;* oposición, claro })arcce que p o ­
drán tomar parte en ésta, lo jirojiio para el ])cr.sonal 
de la Dirección general y  de las Inspecciones, (jue 
para el de la Secretaria did t'onsejo y las Ins])i cciones 
]U‘ovinci:iles, que para Inspectores m u n ic ip u es  // /?.?• 
p icantes, cuantos doctore,s ó licenciados sean gustí>- 
.sii.-í; i»or cuanto cu asunto (le opo-ricioiies tienen todos 
la misma a¡ititud, y  de lo <iue se traía pura y siinjúe-
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mente es de reconocer, elegir y  nombrar los más so­
bresalientes entre los mejores.

Si todos los individuos del Cuerpo de Sanidad civil 
ingresaran de la propia suerte, y  formaran un verda­
dero Cuerpo con un solo escalafón, los ascensos serían 
naturalesy nunca podría ocurrir la dificultad más pe­
queña, aun cuando se diera uno á la antigüedad y  
otro al m érito, si se estimaba así conveniente; pero 
admitida la oposición como base para proveer las pla­
zas vacantes que resulten en los diferentes escalafo­
n e s — art. 277 — preciso parece que puedan tomar 
parte todos los médicos qus gusten ...

¿8e quiere esto ó no? ¿Es en realidad cierto que el 
ingreso en todos los escalafones^ fuera d élos excep­
tuados, se liará por oposición? Díganlo — que no es­
tán muy léjos — los artículos 282 y  283. Según el 
primero, los ascensos se verificarán dentro de cada 
escalafón— lo cual es m uy ju sto— por rigurosa anti­
güedad; y conforme al segundo, las m eantes que re­
sa lten  despaes de los ascensos se proveerán la m itad  
■por concurso entre los individuos del Gnerpio pertene­
cientes d otras escalas^ y  la m ita d  p o r  oposición^ ex­
ceptuando las Inspecciones de jmertos y  lazaretos, 
que generosamente, y  para enredar más el asunto, se 
han concedido por privilegio especial, no sólo á los 
médicos de la Armada, sino á los de los buques m er­
cantes , y  las Inspecciones de aguas minero-medici­
nales. De manera que el art. 283 es contradictorio 
del 277... ¡ Y no es tan malo que se le deja subsisten­
te á m edias!

Por de pronto, ¡un tribunal de oposiciones poco mé- 
nos que perm anente  en Madrid, á más de otro, que 
también deberá ser permanente, en cada capital de 
ju’ovincia de primera clase y  en las poblaciones don­
de residan  — es decir, donde inoren ó estén de asien­
to — Facultades de Medicina! ¡Pues es una friolera! 
¡y  todo eso habrá de originar crecidos gastos y  jh'ü-  
ducir inmenso em barazo! Los médicos tendrán que 
hacerse trashum antes  si quieren colocarse y  hacer 
en alguna manera productiva su profesión, ora diri­
giéndose, por ejemplo, á la Coruña, ora á Málag’a, ó 
Barcelona, etc., con frecuencia á Madrid mi.smo; y lo 
propio .si aspiran á un destino en la Dirección ó en las 
Inspeccione.s generales, ó á uno en la Secretaría del 
Consejo de Sanidad — cuy a categoría sea la dejefe de 
Administración de segunda ó tercera clase— que si li­
mitan sus deseos á una Inspección m unicipal ó á una 
simple aspiración... ¿No parece increíble que haya 
ocurrido pensamiento tan confuso é impracticable?

Pero esto de la oposición nn iversa l — sobre todo en 
lo que se refiere á los facultativos que con el nombre 
de Inspectores., ó el que se quiera, ha de haber en los 
l)ueblos— tiene muchísimo que heñir bajo diferentes 
aspectos, ha de dar largo juego y  requiere capítulo 
aparto. Ahí se encierra justamente lo más impracti­
cable y áun lo mas ab.surdo — si el Proyecto consin­
tiera en esto punto más ni ménos—que ofrece la elu­
cubración por algunos tan ensalzada.

Se examinará el asunto en otra carta ya que uste- 
«les, en punto á tolerancia é indulgencia, exceden mu­
cho á lo que yo me había prometido.

U n  m é d ic o  a b a g o n é s .

SECCION P R Á C T I C AÜNá OVARIOTOMÍA CON ÉXITO FELIZ
En el mes de Abril próximo pasado presentóse en 

la considta del Dr. Gustavo Kispert, Dolores Pablo, 
natural de Liria, ¡irovincia de Valencia, de 4."> años 
de edad, casada, de temperamento nervioso, regular

constitución, buen temple orgánico (según la impor­
tante frase de nuestro inolvidable Asnero), residente 
en Madrid desde su infancia y domiciliada actual­
mente en la calle de Bravo Murillo, iiúm. 12, princi­
pal derecha, cuarto núm. 5.

Menstruó á los IG años, y  con ligeras variantes, pero 
casi siempre en época fija, ha venido presentándose 
esta función hasta la actualidad, en que aparece algo 
disminuida y algún tanto alterado el líquido caracte­
rístico, efecto del estado anémico de la enferma. 
Tuvo cinco partos felices, y  el último hace siete años.

Examinada en su hábito exterior, su rostro revela­
ba un padecimiento de larga fecha y  de esos que 
radican en la cavidad abdominal; presentábase aquél 
visiblemente pálido, de tinte sub-ictérico, con notable 
demacración y  surcado por ende de numerosos plie­
gues ó arrugas; expresaba abatimiento moral y  físi­
co, é indicaba un estado caquéctico bastante pronun­
ciado.

Dirigida la inspección hácia la cavidad abdominal y  
al través de sus ropas, presentábase e.sta cavidad 
grandemente abultada; y  aunque esta inspección in­
dujese á suponer un embarazo en los últimos meses, 
no era probable que asi sucediese, pues ni la forma del 
abdómen era aquella que depende de tal estado, ni el 
interregno de siete años sin que la paciente hubiese 
tenido embarazo alguno podía robustecer esta idea.

Presentaba ademas la paciente ligera disnea, can­
sancio é indolencia; su pulso era pequeño y  frecuen­
te, y  el termómetro colocado en la vagina fluctuaba 
entre los 38^5 y  38”,7.

Interrogada acerca de su actual estado, manifestó 
que sin causa anterior apreciable notó hacía cinco 
años que se abultaba el vientre hácia la región hipo- 
gástrica izquierda, lo cual atribuyó á embarazo, en 
cuya idea persistió hasta que, trascurridos 13 ó más 
meses, la desechó, viendo que el vientre continuaba 
aumentando y  se hallaba presa de bastantes moles­
tias. Entonces fué cuando recurrió á los auxilios de 
la ciencia, y  consultando á varios profesores cada 
cual opinó á su manera, y  en razón de estas opiniones 
le fueron administrados otros tantos remedios sin re­
sultado alguno. Entre estos remedios figura una 
punción abdominal practicada por uno de los más 
reputados cirujanos de esta corte, y  sin duda que 
esto fué lo más racional de cuanto se había hecho, 
pero sólo alivió á la enferma por algún tiempo.

Colocada ésta en posición conveniente para una 
exploración abdominal y  privada de sus ropas, apa­
recía esta cavidad abultada en mayor grado que 
aquel que corresponde á lo s últimos meses del emba­
razo ; la piel distendida y surcada por las líneas na­
caradas que revelaban embarazos anteriores, y  cuya.s 
líneas estaban á la sazón convertidas en fajas ácau.sa 
de la expre.sada distensión. Había ademas un surco 
bastante ancho y  manifiesto, que, partiendo del om­
bligo, venía á perderse hácia la mitad del borde de 
la.s costillas falsas del lado izquierdo. Esto daba a! 
vientre una forma ligeramente abollada y  oblonga 
en el sentido de la longitud.

Al tacto la piel era resistente, apreciándose fluc­
tuación aunque con alguna dificultad, especialmente 
en el centro de las dos abolladuras ó tumores, que, á 
manera de línea divisoria, producía el surco ántes 
mencionado, el cual daba la falsa idea de que el bazo 
pudiera haber sido empujado hácia arriba y  atras.

La percusión acusaba matidez desde la sínfisis pu- 
biany hasta m uy cerca del apéndice xifoides en sen­
tido longitudinal, y  en el trasversal bástalos vacíos, 
más en el lado izquierdo que en el derecho, indican­
do como si e.stuviese caído hácia dicho lado el tumor, 
ó lo que quiera que fuese que hubiera en la cavidad 
abdominal.
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En las partes laterales del abdómen, liácia k s  va- 
ciüs, había sonido timpánico, lo cual revelaba que 
los intestinos habian sido reducidos a ocupar esta 
anómala situación.

Explorado el aparato génito urinario, nada había 
anómalo en él exterionnente. El tacto apreciaba li­
gero flujo leucorréico en la vagina. El lUero se nota­
ba muy alto, aunque en posición norm al, siendo por 
lo tanto m uy difícil apreciar con exactitud los fondos
de saco y  la cavidad de Douglas.

Por más que se hicieron tentativas empujando el 
vientre hácia abajo con la mano izquierda, el índice 
de la derecha introducido por la vagina no pudo 
aiireciar un pedúnculo en el lado izquierdo, que para 
el esclarecimiento del diagnóstico en el presente 
caso hubiera sido de gran importancia, bm duda exis­
tía, como se verá al tratar de la operación; pero este 
lio siempre es fácil apreciarle.

En vista de estos antecedentes y  exploraciones, 
no se dudó en califlcar de tumor quístico abdomi­
nal, bilocular por lo inénos, á la enfermedad que nos

*̂ Êra necesario asignar carácter especiñco á este 
quiste, y  para ello se acordó una punción explorado­
ra con el aspirador de Dieulafoy^ la cual se hizo con 
la.s debidas precauciones en la linea alba por debajo 
del ombligo, á los 12 dias del primer reconocimiento, 
repitiéndola trascurridos otros 15 días, y  extravendo 
en las dos veces un litro próximamente de un líquido 
oscuro, denso y  viscoso, que  ̂examinado al microsco­
pio, contenía numerosos cristales de colesterina v 
gran detritus de células epitélicas, y  cuya densidad, 
apreciada con el pesa-sales de Beaume, era imiclio 
mayor que la del agua, y  mayor que la a.sigiiiula g e ­
neralmente al líquido de los quistes ovárico^

Se estaba ya en terreno seg u ro ; no nabia duda 
acerca de uno ó más quistes ováricos cu el lado iz ­
quierdo. La enferma se hallaba bajo la perniciosa in­
fluencia de una calentura continua péptica por re­
absorción del liquido qiiístico, que la depauperaba por 
momentos. Era de es]>erar mi término funesto y no 
lejano siguiendo la dolencia su curso normal; y, 
aunque pesados el pro y el contra de la operación 
inclinasen el fiel de la balanza hácia el éxito negati­
vo, dado lo avanzado de la afección y los trastornos 
que había producido, un sentimiento altamente hu­
manitario indujo, aun contando con las pocas proba­
bilidades de éxito con que se contaba, á aconsejar la 
operación á la enferma, no sin manifestarla ántes la 
importancia de la misma, como es de rigor en estos 
casos.

Esta Opinión halló eco favorable en la enferma, que, 
aunque sometida á impertinentes consejos por coma­
dres y  amigas que trataron de disuadirla é inclinarla 
á que no se dejase operar, comprendía la importan 
cia de sus sufrimientos y el lúgubre porvenir que la 
e.speraba, y  esto sin duda la hizo tener una laudable 
firmeza de carácter, aceptando la operación con fe y
esperanza. , -  ̂ • t a

Antes de entrar en la descripción de esta, indicare 
las precauciones adoptadas por el br. Kispert, que 
creo de importancia en semejantes casos.

Con algunos días de anticipación jirocedióse á des­
infectar la habitación en la cual debía ser operaim la 
enferma, cuya habitación pertenece á un cuarto bien 
'entilado que para su consulta pública tenia alquila­
do el Sr. Kispert en la calle de Jesús v  María, num e­
ro U . Para ello se desocupó primero la habitación de 
cuantos muebles y  objetos contenia; se barrió y lavó 
perfectamente el piso; se sacudieron las paredes 
para quitar el iiolvo que pudiera tener adherido y se 
csjtolvoreó todo con cloruro é hipoelorito de cal

(polvos de gas), dejando noche y  d ía lo s balcones
8,bicrtos

Esto iba alternado con irrigaciones de agua feni- 
cada, durando 10 ó 12 días esta serie de operaciones.

Al mismo tiempo se procedió á la desinfección de 
la cama y ropas que la enferma había de usar en la 
operación y  después de ella, y  se atendió al arreglo, 
limpieza y desinfección de instrumentos, apósitos y
utensilios que en la misma debían emplearse.

Todo ya en órden, se de.signó el domingo 11 de 
Junio, á las diez de la mañana, para practicar la 
ovariotoraía, siendo galantem ente invitados por el 
ür. Kispert, para ayudarle, los »Sres. Calvo y  Martin, 
Camisón, Riedel, tejad a  y  España, Rubí, Pulido, 
García Murales, Baeza, Moreno de la «anta, Gutiér­
rez, Calderin y el que suscribe, que fué el encargado 
de la cloroformización.

En cada uno de los tres días que precedieron a la 
Operación, tomó la enferma unos 120 gramos de a p ia  
de Loeches por la mañana en ayunas, alimentándose 
los dos primeros con sopa, caldo y  leche, y  el tercero, 
ó sea la víspera de la operación, con caldo solamente.

A l a s  diez de la mañana del expresado día 11 se 
le administraron á la enferma dos centigramos de 
cloruro mórfico disueltos en un poco de vino genero­
so. A las diez y  treinta minutos fué colocadaen la mesa 
operatoria, y  lavando perfectamente el vientre con 
esponja y agua fenicada al 3 por lOÜ se procedió á 
la cloroformización, empleando primero una mezcla 
de cloroformo y éter, y  después el nuevo y  excelente 
producto doral-cloroformo, no consiguiéndose la com­
pleta anestesia lia.sta las once y  diez minutos, periodo 
excesivam ente largo, pero que no debe extrañarnos 
si se atiende á que, reducida de un modo nomble la 
capacidad pulmonal por efecto de la compresión del 
tumor abdominal, no alojaba la cantidad de ane.ste- 
sico que en estado normal.

Obtenida la anestesia y  en po.sicion supina la en­
ferma, se practicó una incisión en la linea alba con 
un bisturí convexo, cuya incisioin partiendo de la 
parte inferior del ombligo en dirección al pubis, tema 
unos 15 centímetros de longitud. Con ella se interesó 
el espesor de la piel, en cuyos bordes se aplicaron 
algunas pinzas de Peant sobre otras tantas boQuillus 
de vasos venosos, de las que fluía escasa cantidad de 
san*^re.

Comprimido con precisión y  seguridad el vientre 
por el Br. Riedel, procedió el Sr. Kisper á disecar 
con bisturí y  sonda acanalada las cubiertas abdomi­
nales, ligando con catgut lo.s vasos que era preciso 
ligar, y  aplicando también pinzas hemostáticas de di­
versos modelos allí donde hacían falta.

Llegado que se hubo al peritoneo y  seccionado 
éste, apareció la cubierta nacarada del primer quiste, 
desprendiendo con el mango del bisturí, sonda aca­
nalada y  yem as de los dedos las adherencias que tenía 
con el peritoneo, ayudando perfectamente bien el 
Dr. Camisón en esta maniobra.

Siendo imposible dar salida al tumor por la aber­
tura practicada, se prolongó ésta unos cinco ó .seis 
centímetros hácia arriba por medio del bisturí, con 
el cual se trazó un semicírculo alrededor del ombligo 
para dejarlo libre. Aun hecho esto era imposible 
extraer el quiste por su excesivo voliirncn, y tomando 
las debidas precauciones á fin de evitar una inunda­
ción del líquido quístico en la cavidad abdom inal, se 
puncionó aquél con el trócar de Spencer-AVells, va­
ciándolo cuanto se pudo. Esto permitió su extracción 
no .sin haber tenido ántes que destruir y  ligar con 
catgut á ligadura perdida varias adherencias que 
por la parte superior tenía con el ei)ii)loon, y  por la 
inferior con la P iliaca del colon.

Cerrada la abertura producida con el trocar por
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medio de una fuerte ligadura de hilo de Córdoba feni- 
cado, se extrajo uu segundo quiste ménos volurai- 
noso que el primero, que también se puncionó con el 
referido trócar, y  después un tercero más pequeño 
que éste, los cuales también tenían ligeras adheren­
cias con los órganos circundantes, que se destruye­
ron del modo ya  dicho. Entóneos apareció un gran 
pedículo, sobre el que se adaptó una fuerte ligadura 
con un tubo de caoutchouc, cortando aquél después 
de manera que quedase bastante largo para dejarlo 
luera de la cavidad abdominal.

A seguida se hizo escrupulosamente el tocado de 
esta cavidad con esponjas finas y  agua templada fe- 
nicada al 3 por 100, introduciéndolas por todos los 
ámbitos de la cavidad hasta que salieron completa­
mente limpias; se pu.sieron nueve puntos de sutura 
profundos con las agujas de Spencer-Wells, y  dos ó 
tres superficiales con agujas curvas é igual seda; se 
arregló el pedículo, que quedó fuera de la cavidad 
abdominal, expolvoreándolo con iodoformo, lo mismo 
que todas las suturas; se aplicó el clamp sobre el pe­
dículo por debajo de la ligadura de caoutchouc; se 
cubrió toda la herida y  pedículo con algodón cardado 
empapado en aceite fenicado en la proporción de 1A6- 
se pusieron encima tres mantas de uata, que cubrían 
y  protegían perfectamente el abdómen, y  el todo se 
sujetó con vendas de gasa fenicada en circulares y  
ochos de guarismo sobre el abdómen é ingles.

Previamente calentada la cama, se trasladó á ella 
la enferma y  se la rodeó de botellas con agua caliente.

Eran las doce y  veinte minutos cuando terminó la 
operación. La enferma liabía estado en completa 
anestesia en el trascurso de toda ella, y  no había te- 
nidq un solo vómito. Es en lo que principalmente 
estriba el valor del nuevo producto doral-cloroformo 
pues hemos tenido ocasión de apreciar lo propio en 
anteriores anestesias producidas por este agente

Vaciados los quistes, que, como hemos dicho, eran 
tres, todos procedentes de un pedículo común y re­
unidos los líquidos, pesaron 12 kilos. Todos estos líq ni­
dos presentaban iguales caracteres que el de la piin- 
cion exjiloradora. Las paredes de aquéllos ofrociau 
notable engTosamiento, y  en la parte correspondiente 
al pedículo había la particularidad de encontrarse 
vanos quistes en proliferación.

El pulso de la enferma después de la operación 
daba 60 pulsaciones; el termómetro marcaba 36" 4  
lo cual era efecto principalmente del coiaps'.j del anés - 
tésico, como generalmente acontece. Á la hora de la 
oi)eracion estaba perfectamente reaccionada y con 
semblante bastante animado.

_ No entro en particularidades acerca del diario clí­
nico después de la operación á fin de no hacer larga 
y  pesada esta desaliñada historia, y  porque ademas 
no se presentó accidente de importancia que merezca 
especial mención. Baste decir que desde la fecha de 
la operación hasta el 19 del actual, en que fiié dada 
de alta la enferma, ocurrió lo siguiente: el pulso 
nuctuó entre las 68 y 90 pul.sacioiies; la temperatura 
entre 37 ,4 y  38",8. Se sondaba á esta cada tres ó 
cuatro horas en los 15 primeros días, y  hasta que fué 
dada de alta se midió en centímetros cübico.s la orina

sivos tomó caldo y  leche, y  después gallina v  diferen­
tes carnes, haciendo uso de un exquisito vino de Má­
laga que tomaba cuando comía, v  también en los in­
termedios de las comidas.

A los seis días se levantó el aparato, presentando 
la herida m uy buen a.specto; y  desde esta fecha hasta 
que fué dada de alta la enferma se la curaba diaria­
mente, haciendo perfectamente la limpieza de la heri­
da con esponjas y  agua fenicada, espolvoreándola 
después con iodoformo y  aplicando el algodón con 
el aceite fenicado y  el vendaje ya mencionado.
A  ̂ habían quitado todas las suturas, v
á los 23 se desprendió el pedículo.

Hubo algunos día.s pertinaz astricción de vientre, 
que filé necesario vencer con algunas dósis de aceite 
de ricino.

La supuración en todo este periodo fué escasísima, 
ya por efecto de la cura aséptica, ya  también por la 
acción del iodoformo. ^

A los 38 días fué dada de alta la enferma, notable­
mente nutrida y  habiendo desaparecido por completo 
el aspecto caquéctico que revelaba su rostro ántes de 
la operación.

Para terminar, felicitaremos al Dr. Kisper por el 
éxito de su operación, debido en su mayor parte á 
las precauciones tomadas ánte.s de ésta, a la limpieza 

: que durante ella empleó y á los cuidados exquisitos 
prodigados á la enferma despue.s de la mi.sma , reve- 
ando mucho estudio y  paciencia el diario clínico oup 

llevo y las curvas que trazó sobre el pulso, tempera- 
tiira, cantidad y den.sidad de la orina, la.s cuales po­
drían figurar muy bien como tipo en cualquier obra 
de patología genaral.

No se einpleó pulverizador algnino en la operación, 
pues Jioy dia.se Jia calmado mucho el ardor en pro de 
este aparato, y  áun hay profesores extranjeros oue lo 
rechazan como perjudicial.

Mld:i(l 31 du Julio do 18S2.
Dií E xkique S u5íki{.

CUATRO CASOS DE PELAGRA

y apreció su densidad, estando siempre ésta en razón 
inversa de la cantidad. El análisis de la misma no 
oíreció otra cosa de importancia que el presentar in­
dicios de glnco.sa cuando la enferma estaba ya en 
convalecencia, cuyo carácter dc-sajiareció en breve.

La alimentación de la enferma consistió en alf^'u- 
nas cucharadas de agua, que se le daban cada 10 nii-- 
nutos durante las iirimeras 24 horas de.-^pues dé l a  
operación. En este período hubo algunos vómiío-s 
]ior el anestésico, que de.sapaivcienm á bencH-^io d'̂  
pcqiiefia.s dó.sis de cloruro mórüco. En los díaí suce-

.1. natural y  vecino de Quintanar del Rey, 
de bl anos de edad, casado en primeras nupcias del 
campo; buena constitución, estatura alta, carnes re­
gulares, temperamento sanguíneo modificado, idio­
sincrasia b iliosa; no sabe leer ni escribir; está vacu­
nado, y  no recuerda nada de las fiebres de la infancia- 
no ha .sido soldado, y  se casó á los 17 años. ’

Su padre murió á los 43 años de dolor de estómago v 
vómito de sangre, y  su madre de 60 no sabe de que, 
pero SI que siempre había gozado de buena salud; 
tiene dos hermano.s y  una hermana, é.sta con pela^-ra.

Me consultó por primera vez en Marzo de 1880, 
liaciondome la relación sigu ien te: Hace unos 11 años 
que, hallándose segando, se dejó al descubierto los 
pies y  se le iiincharon, formándose después eii el 
dorso de ellos unas grandes ampollas que se secaron, 
dejando resquebrajada la piel, y  de color acliocola- 
tado, lo cual se repite siempre en la primavera v ve­
rano en cmintü los deja al aire y  al sol, por lo cual 
ha tomado la determinación de llevar sienii)r<' calza­
dos los piés con los alpeduqin-s— calcetines de o,stam- 
bre negro. - - Hará unos cuatro años que en el mes 
de Marzo se le empezaron á tostar las manos, aorie- 
taiidose, formándose vejiguillas, y  pelándosele des- 
pnc$, desde, ctiya fecha no ha faltado ningún mes de- 
Marzo ,sm que deje de ocurrir el mismo proceso; de
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mucho antes — sin poder fijar fecha — tiene diarrea, 
que tampoco ha faltado ninguna prim avera; hay 
mareos y vómitos secos en distintas épocas del año, 
peso y  ío lo r  al hipocondrio derecho, si bien esto lo 
achaca á que hace algún tiempo le dieron un punta­
pié; no hay sensación de acorcharaiento ni hormi­
gueo; sólo una vez se le ha pelado la cara, poniéndo­
sele negra é hinchada.

Como emigrador y  del campo, sus alimentos unas 
veces han sido escasos, otras malos, pocas abundan­
tes, ])ero siempre sin maíz, bebiendo vino y  aguar­
diente como la generalidad del vecindario.

En la fecha del aviso tiene el eritema caracterís­
tico, la diarrea, poco apetito, lengua ancha, blanque­
cina, algnn mareo y  poca gana de trabajar; el año 
anterior lo vi en la calle por casualidad, y  tenia la 
erupción; pero como no siempre se les puede pre­
guntar fuera de ocasión, porque les choca y  áun se 
suelen ofender, lo dejé, si bien lo anoté en mi cua­
derno de pelagra.

Por una de tantas y  tantas cosas como suceden en 
los partidos este individuo se borró, no pudiendo 
continuarlas observaciones, haciendo de paso aquí 
una advertencia, y  es que el compañero no debe, en 
mi concepto, conocer la enfermedad, toda vez que se 
le han muerto algunos enfermos en el lleno de la 
erupción y  ha certificado su fallecimiento por diar­
rea crónica, ó cosa así, no habiéndole podido hacer 
notar esta falta por no encontrarnos en buena ar­
monía.

En la primavera de 1881 he visto á su mujer una 
porción de veces en la calle con eritema pelagroso 
en las manos, pero cuya historia no me ha sido po­
sible hacer por las razones antedichas. Es alta, 
muy enjuta de carnes, y  su edad poco mas ó ménos 
que la de su marido, de aspecto miserable y  con cier­
tos movimientos de cabeza, de esos que hacen decir 
á las gentes que está perlática f se dedica á los m is­
mos quehaceres del campo que su marido, y, como 
es consiguiente, los alimentos deben ser los mismos.

II

J. _A. P. K., natural y  vecino de la misma villa, de 
50 años de edad, viudo de primeras nupcias, jornale­
ro, de mediana constitución, pequeña estatura y  
pocas carnes, temperamento linfático; no sabe leer 
ni escribir; está vacunado; no ha sido soldado, y  se 
casó á los 25 años, sin recordar nada de las fiebres 
de la infancia.

Llamado en Febrero de 1880 por tener edema en 
los piés y  piernas, me encontré en el dorso de ambas 
manos con el calor característico del que ha tenido d  
eritema, y  preguntado me contestó que en el año an­
terior, por el otoño, había tenido las manos llenas de 
vejigas, grietadas, con costras y  p/eptirrones que al 
curarse habían dejado aquellas manclias, y  que él 
creía ser debido al sol que tomaba en el patio de

casa.
Sin precisar fecha me indicó que ya  hacía algunos 

«ños había notado que las manos se le i)oniaii como 
de borracho, y  lo menos cinco ó seis en que se había 
quedado casi c iego; y  en efecto, se notaba carencia 
total de pestañas, párpados muy tumefactos y muv 
p u eso s , con ulceraciones y  manchas extensas en anv 
bas córneas, lagrimeo continuo y mejillas excoriadas.

frabajador, emigrador y  lleno de jirivaciones y  
miserias, con los alimentos y  bebidas de la localidad, 
pero sin maíz; tiene ademas una liermana pelagro-

como é l, sin haberme podido dar razón de la vida 
y  muerte de sus padres; cargado de familia y  sin po 
*̂'1" trabajar, vive de la caridad ])iiblica.

la feclia de la observación liay un edema bas­

tante considerable, no existe dolor en ninguna pa 
tampoco hay diarrea, la lengua está limpia y 
])u!so muy débil, hay ¡)ocas fuerzas y  un apetito re  ̂
guiar.

En Mayo del año siguiente tuvo una rodilla — la 
derecha — sumamente abultada con encharcamiento 
general, mayor abatimiento, gran debilidad, ninguo  
deseo de comer, ni beber, i)ero sin diarrea ni erite­
ma, de cuyo estado quedó medianamente, cuando yo  
suspendí mis visitas, á fuerza de quina, genciana  
y arsenícales, por más que el alimento en nada nos 
ayudaba.

III

D. T. E., natural y  vecino de la misma villa, de 51 
año.s, casado en primeras nupcias, jornalero; de 
constitución regular así como su estatura, pocas car­
nes, de temperamento sanguíneo modificado; no sabe 
leer ni escribir; está vacunado, no fiié soldado, se 
caso á los lü  años, y  nada recuerda de las fiebres de 
la infancia.

Es emigrador, y  como tal sujeto á privaciones v á 
trabajos excesivos, con alimentos y  bebidas como la 
generalidad, pero sin m aíz; tiene muchos hijos, y  
entre ellos uno sordo-mudo; no tengo noticia de que 
se embriague, y  hace mucho tiempo que padece asma.

Hará unos tres años que por primera vez notó la 
erupción en los piés, manos y  mejillas, y  en la fecha 
del aviso, Mayo de 1880 — para un ataque ile asma— 
e.stá bien caracterizada. Diarrea, asegura tener muy 
pocas veces; no hay padecimientos oculares; fuma en 
pipa, y  á cada momento escupe más bien por vicio 
que por necesidad; los labios son m uy gruesos; can­
sancio, debilidad general; sin acideces, ni vinagre.s; 
tiene buenas digestiones, y  asegura que ahora, sin 
saber por qué, orina mucho y  muchas veces, sobre 
todo de noche; no hay dolor al pecho, y  algunas v e ­
ces ha tenido esputos sanguinolentos, y  en varias 
ocasiones fuertes anginas.

Ordinariamente hace lo que los pece.s, levanta la 
cabeza y abre la boca, lo cual sin duda depende de 
su padecimiento asmático.

Su padre murió no sabe de qué y  su madre de 
ílujo, teniendo dos hermanas con quien no se trata, 
pero en quienes hasta la fecha yo no he observado 
nada.

IV

J. F. U., natural y  vecina de la misma villa, de 40 
años de edad, casada en primeras nupcias; de media­
na constitución, pocas carnes, estatura regular, tem ­
peramento linfático, con efélides en la cara; está va­
cunada, y  no sabe leer ni escribir. Se casó á los 24 
años y  tuvo la regla á los 15, con cuatro buenos 
l>artüs; le faltan algunos dientes, que j)or escorbuto 
y  cárie.s se le han destruido; tiene un hijo con el m is­
mo aspecto de la madre. 8u marido está muy bien 
constituido, y  es lo que se llama un buen mozo.

Pertenece á la clase jornalera y  emigradora, toma 
sus mismos alimentos y bebidas, pero sin maíz.

Vino á consultarme el día 2h de Abril ñltim o, y  
por cierto que al día siguiente se zambulló en un 
pozo de 20 varas, del que la sacaron en tan mal es­
tado que al día siguiente se murió.

A duras penas .se la podía hacer liablar, y  gracias 
á su marido se pudieron tomar algunos antecedentes. 
Hacía 10 años que se le habían empezado á pelar las 
manos, con grandes y persistentes diarreas en la ])ri- 
mavera, piés dormidos, sin fuerza ni apetito, poca ó 
uingunased; la lengua está limjua; pulso febricitan­
te. En los ojos nada se advierte, pero se queja de que  
apénas ve; vista fija y  estiipida.
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Viene con una fuerte erupción en el dorso de las 
manos, mejillas, nariz y  comisura de los labios; diar­
rea colicuativa; apénas si puede tenerse en pié; no 
duerme apénas, y  siempre tiene frío.

Dice que la tiene desde el otoño ó cosa así, for­
mándose ampollas en cuanto le da el sol, y  que desde 
hace un mes está con la cabeza trastornada, sin saber 
lo que dice ni lo que hace.

El marido aseg-ura que la familia de su mujer no 
ha tenido nunca ese mal, y  que hasta este ano no ha 
echado de ver lo malo que era y  lo abandonado que 
ha .sido para no decirle nada á ning*un médico.

A. pesar del mal e.stado de esta enferma y  de su po- 
brísimo aspecto le dispuse la quina, el arsénico, el 
hierro y los baños sulfurosos, nada de lo cual ha po­
dido hacer por lo que va relacionado.

Miéntras duró mi estancia en Quintanar, y  áun 
cuando siempre me había chocado su aspecto, nunca 
observé en ella nada relativo á la pelagra, y  es ex­
traño, porque iba siempre escudriñando por todas 
partes para descubrir pelagrosos.

l íe  dijo el marido que su mujer se tiró al pozo ha­
ciendo caso de mi, que le había aconsejado los baños. 
;Es chocante esta particularidad, pues ella oyó algo 
de baños, y  sin duda le pareció cumplir mejor y  más 
pronto mis preceptos!

T o m á s  V a l e k a  y  J im é n e z

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL: I. Nuevo tratamiento de la hipertrofia sim­
ple de las amígdalas.— EXTRANJERA: II. El salicilato 
de quinolina en la otorrea. —La eserina en el tétanos. — 
IV. El gliceroborato de sodio y el glicoroborato de cal­
cio. — V. Lactancia artificial de los ñiños.—VI. Freno- 
sis histérica; ooforectomía. — VIL Artritis y tenosítis 
blenorrágicas. — VIII. Inyecciones hipodérmicas de ci- 
trato de lüerro en la anemia.

En el apreciable colega la Reoista de Medicina y Cirugía 
yiricticas ha visto la luz la Memoria que el Dr. JIoresco, 
j)rofesor clínico de la Facultad de Medicina de Cádiz, leyó 
en el recien celebrado Congreso de Sevilla, con objeto de 
«lar á conocer un nuevo tratamiento de la liipertrofia sim­
ple de las amígdalas, reducido á las inyecciones intersticia­
les de ácido acético. Hé aquí los dos ca.sos en que el Sr. Mo* 
resco ha tenido ocasión de ensayarlo :

« Es el primero el del niño de seis años, Manuel Romero, 
que concurría á mi clínica y que presentaba una hipertrofia 
simple de las dos amígdalas bastante voluminosa, liasta el 
punto de dificultar la deglución, el sueño y la respiración. 
El tratamiento médico empleado no respondió, como suce­
de casi siempre, por poco crónica que la hipertrofia sea.

n Propuesta por mí y aceptada por sus padres la extirpa­
ción, no me íuó posible efectuarla porque, á pesar de los 
anestésicos faríngeos, cada vez que trataba de introducir el 
amigdalotomo sobrevenían náuseas y vómitos que imposi­
bilitaban la operación.

» En su vista no quise insistir más, y previo el descanso 
de unos días, procedí á hacer una inyección intersticial con 
ácido acético  ̂ valiéndome para efectuarla de una jeringuilla 
de inyecciones hipodérmicas de las generalmente em­
pleadas.

» No sobrevinieron accidente.s de ninguna clase, y el dolor 
fué casi nulo; al cuarto día, después de comprobar una no­
table di.sminuciou de las glándulas, procf̂ dí á la segunda 
inyección en las dos amígdalas en la misma sesión, como 
había liecho anteriormente, la cual repetí una vez más con 

. el mismo intervalo, bastando las tres para que la reducción

se efectuara, quedando el paciente curado de la enfermedad 
que lo trajo á mi consulta.

»Un caso enteramente igual es el que se refiere á Anto­
nio Sánchez, de 14 años de edad, con igual padecimiento, y 
también, como el primero, de larga fecha, tratado del mismo 
modo. En este hubo una ligera inflamación en la primera 
inyección, que desapareció con algunos gargarismos emo­
lientes. »

Las ventajas que encuentra el Sr. Moresco á su trata­
miento, son las siguientes :

«1.® Facilidad grande en el manual operatorio.
» 2.® Imposibilidad de producirse accidentes graves; pues 

áun en el caso de anomalía de la carótida pasando por el 
centro de la glándula, la pimcion capilar del vaso es mucho 
menos grave que el corte del mismo.

s>3.“ La glándula continúa intacta y puede seguir des­
empeñando sus funciones, si bien nunca tan perfectamente 
como en el estado fisiológico, pero siempre mejor que des­
pués de ia extirpación parcial.

»4.® Imposibilidad de accidentes por el líquido inyecta­
do, en atención á no ser tóxico.

» 5.® Poder los enfermos seguir dedicándose á sus que­
haceres áun el mismo día de la inyección.

» 6.® Facilidad de unir la anestesia á la operación eu 
aquellas personas muy pusilánimes.

»7.®' Poco ó ningún dolor, y nada de hemorragia.
» Para que el método indicado tenga las ventajas que 

anoto — dice el citado Sr. Moresco — creo de necesidad efec­
tuar la Operación con un instrumento especial, consistente 
eu una jeringa semejante ál ade  Prava?, con tres anillos: 
dos en el cuerpo para los dedos índice y medio, y otro eu el 
émbolo para el pulgar. El tallo del émbolo está graduado. 
Termina el cuerpo de la jeringa en un vástago largo y cua­
drado de paredes gruesa.s, para que pueda resistir la pre­
sión de los dientes que le sirven de sujeción. Al final se 
atornilla una aguja de inyecciones que termina en un tope 
móvil que tiene dos objetos: el primero evitar que la aguja 
penetre mucho, y el segundo fijar el largo de aguja que ha 
de introducirse, lo que es proporcional al tamaño de la 
glándula.

» La jeringa, cuyo cuerpo es de cristal, debe ser de oro, 
platiuo ó plata, para que no la destruya el ácido acético.

» Este lo he empleado puro, del que se encuentra en las 
farmacias, y la dosis inyectada ha sido de seis á ocho go­
tas en cada una de las amígdalas.»

II
La quinolina tiene mucho parecido con la resorcina. Su 

fórmula es C g H ? N. Es el primer término de una série de 
seis alcaloides de composición análoga, cada uno de los 
cuales difiere del anterior por una adición de Cüa. Esta 
sustancia incolora, trasparente, de consistencia aceitosa, 
es poco soluble en el agua fría; lo es más en el agua calien­
te, y más aún en el alcohol y en el éter. Se extrae de la 
brea de Imlla. Es un antiséptico enérgico. Forma varias sa­
les, y entro otras el tartrato y el salicilato de quinolina. 
Ambas son incoloras. La primera se presenta en forma de 
cristales finos, en agujas, y la segunda en forma de polvo 
amorío.

El salicilato de quinolina es de color blanco-crema, de 
olor aromático, y puede utilizarse para insuflaciones. Des­
infecta sin irritar, deterge y cura más pronto que la resor- 
ciua. Empleado puro en los casos de otorrea, ha dado bue­
nos resultados. Su empico es cómodo para insuflaciones. 
Aplicado loealmente á las muco.sas las blanquea, y al cabo 
de una hora seca y detiene los flujos.

ci
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III
El Dr. Layton publica en un periódico uortc-amoricano 

la historia chuica de uu caso grave de tétanos traumático 
desarrollado en un niño de 11 años á las tres semanas de 
liaberse hecho una lierida en el pié, y  que curó merced al 
empleo del sulfato de eseriua.

Los bromuros, el doral, el caiinabis indica, todo se em­
pleó sin obtener el menor resultado. En vista, pues, de 
esto, administro el profesor citado la eseriua á la dosis de 
un miligramo de hora en hora en una pocion.

En ningún momento del tratamiento se observaron fenó­
menos de intoxicación; no hubo contracción de las pupilas; 
en cambio no tardaron en manifestarse los buenos efectos 
de la medicación. El Dr. Layton fué disminuyendo la dosis 
á medida que disminuía la intensidad de los síntomas. Em 
una semana tomó el niño tres granos de sulfato de -eseri- 
na: en total, 0,19ó gramos. Con esta medicación sólo quedó 
un ligero trismo, que desapareció á los 15 días.

VI
El Sr. G. Le Bon ha presentado á la Academia de Cien­

cias de París dos cuerpos, el gliceroborato de calcio y el 
gliceroborato de sodio, que, al decir de dicho señor, son 
agentes antisépticos poderosos, muy solubles, inodoros y 
nada tóxicos.

Para obtener el primero basta calentar juntos, á una tem­
peratura de 160'’ próximamente y agitar constantemente, 
partes iguales de borato de cal y de glicerina, y prolongar 
la Operación hasta que una gota de la mezcla, sacada con 
una varilla de cristal y depositada en un cristal, dé una 
perla incolora, quebradiza y trasparente como el cristal. 
Si se vierte entonces el líquido sobre una chapa metáli­
ca, se convierte por el enfriamiento en masa trasparente 
como el cristal y que se quiebra fácilmente; es preciso intro­
ducir rápidamente los fragmentos, mientras están aún ca­
lientes, en un frasco esmerilado bien seco.

El gliceroborato de sodio se prepara del mismo modo, 
solo que el borato de cal se reemplaza por el de sosa. Si se 
emplea el borato de sosa fundido, es decir, anhidro, se ne­
cesitan 150 partes de glicerina por 100 de bórax..

Estos dos cuerpos gozan de propiedades análogos. E'un- 
den á una temperatura de 150" próximamente y son muy 
higrométricos. Si se abandonan al aire, se licúan muy 
pronto absorbiendo su peso de agua. El agua ó el alcohol 
pueden, por otra parte, disolver el doble de gliceroborato.

Hasta en solución diluida son, al decir siempre del señor 
Le Bon, muy poderosos agentes antisépticos los glicerobo- 
ratos de calcio y de sodio. Üicho señor cree superior, bajo 
el punto de vista terapéutico, el segundo al primero.

Como antiséptico tiene este cuerpo sobre el ácido fénico 
la ventaja de ser soUible eu el agua en todas proporcio­
nes, y sobre todo la de ser enteramente inofensivo. Puede 
aplicarse eu estado concentrado á órganos tan sensibles 
como el ojo sin ningún inconveniente.

Bajo el punto de vista higiénico se empleará útilmente 
^omo desinfectante, y para conservar la carne ó los produc­
ios alimenticios. El Sr. Le Bon dice que ha podido enviar 
 ̂la. Plata carnes cubiertas de un simple barniz de glicero­

borato, y que han llegado tan frescas como estaban el día 
su partida.

Bajo el punto de vista médico puede hacerse uso de las 
soluciones de gliceroborato en inyecciones, en aplicaciones 
 ̂ las ro acosas, en la.s curas quirúrgicas llamadas de Lis­

tar, etc.
V

Le los ensayos hechos por los Sres. Tarnier y Parrot en

la Maternidad el primero, y en el Hospicio de Niños asisti­
dos el segundo, resulta que la leche de burra es la que me­
jores rosultado.s da en la lactancia de los niños que no pue­
den criarse al pecho. El Sr. Tarnier ha ensayado la leche de 
vaca pura ó mezclada con agua azucarada, agua clara, agua 
destilada, agua cargada de mucílago y cocimiento de una 
sustanciaíeculenta, siempre conpésimo resultado, lo propio 
que haciendo uso de la leche condensada, de la crema Bei- 
dert y de la leche de cabras. Descorazonado ya recurrió á 
la leche de burra, y desde entonces se.normalizó la diges­
tión de los niños, se simplificó todo en la alimentación de 
los recien nacidos y disminuyó notablemente la morta­
lidad.

En vista de esto, el Sr. Tarnier cree que de todos los ali­
mentos empleados en la lactancia artificial el mejor es la 
leche de burra, que desde hace más de 15 meses le está 
dando excelentes resultados.

Pero eu cuanto los niños tienen de seis semanas á dos 
meses es insuficiente e^ta leche, y conviene reemplazarla 
por la de vaca mezclada en las convenientes proporciones, 
la mitad de agua hasta los seis meses, y luego pura.

De 86 niños sifilíticos de que habla el Sr. Parrot, de sei.s 
alimentados exclusivamente con leche de vaca tomada con 
biberón, curó uno y murieron cinco.

De 42 amamantados por cabras, curaron ocho y murie­
ron 24 (mortalidad: 80 por 100).

De 38 amamantados por burras, curaron 28 y murieron 
ocho (mortalidad: 26,3 por 100).

Estas cifras ponen en evidencia la superioridad de la 
leclie de burra sobre la de otros animales.

A manera de conclusión formula el Sr. Parrot las pro­
posiciones siguientes, de carácter eminentemente práctico:

A falta de buena nodriza, la lactancia directa al pecho de 
los animales puede prestar grandes servicios.

Está francamente indicada en los niños sifilíticos.
La burra, por su sobriedad, por la constitución química 

de su leche, que la aproxima mucho á la de la mujer, ocupa 
el primer lugar entre los animales que pueden utilizarse 
para la lactancia artificial. Después vienen la yegua, la ca­
bra y la vaca.

Una burra en plena lactación, no puede criar bien más 
que tres niños de cinco meses próximamente.

El número de mamadas en las 24 horas varía de seis á 
ocho, tanto menor cuanto mayores sean los niños.

En la terapéutica de la infancia debe ocupar un lugar 
importante la leche de burra; está particularmente indica­
da en las afecciones gastro-iutestiuales; excepcionalmentc 
reemplaza con ventaja á la leche de mujer.

VI

Es muy diguo de ser conocido el siguiente caso de que da 
cuenta la Uazelta Medica de Turiii.

Una mujer de 23 años, sirvienta, hija de padre pela- 
groso y de madre maniaca, se hizo huésped casi conti­
nua de los manicomios desde Agosto de 18"6 por ofrecer 
delirio furioso, caótico, que coincidía casi constantemente 
con los períodos menstruales, y que con ellos cesaba, deján­
dola eu los intermedios tranquila aunque un tanto extrava­
gante, con buena inteligencia y sólo con algún ligero acce­
so lústérico de forma clónica. Los tratamientos más varia­
dos fueron ineficaces. Se consideró que se trataba de una 
írenosis menstrual de forma maniaca , y el Dr. I-’ranzoUiii 
propuso y ejecutó la extirpación de ambos ovarios, cuya 
integridad anatómica parecía dudosa por moatrai’se aumen­
tados de volúmen á los reconocimientos.

Se la operó en uu período inter-menstrual, tardáudo.se en
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la Operación 50 minutos; se observaron con todo rigor los 
preceptos listerianos; la incisión laparatómica ejecutada en 
la línea alba, fué de 10 centímetros. Los ligamentos útero- 
ováricos fueron ligados con seda fenicada y cortados á me­
dio centímetro por encima del ovario, dejando las ligaduras 
perdidas en la pélvis. siguiendo el procedimiento de Hegar 
con preferencia al de Battey, que prefiere la diéresis con el 
r'/rasseur. Ambos ovarios estaban afectados de degenera­
ción coloidea; el izquierdo estaba adherido á su trompa, 
que, comprendida en la ligadura, fué extirpada; la trompa 
derecha, libre y sana, se respetó. A los 14 días de la opera­
ción dejaba la enferma el lecho perfectamente sana, y á 
los 18, en que la correspondía la menstruación, apareció 
ésta normal, sin perturbaciones mentales. Ksta menstrua­
ción, como las sucesivas, las explica Franzolini por la con­
gestión habitual uterina; pero á los 18 meses seguían siendo 
normales. Como quiera que no cabía duda déla extirpación 
completa de los dos ovarios y de que no existían otros su­
pletorios, supone el autor, con Lawson Tait, que es proba­
ble, si no evidente, que la extii'pacion sola de los ovarios no 
basta para su.spender la menstruación, sino que es necesario 
para esto la extirpación de las trompas, y en este caso se 
liabía dejado la derecha. También fué notable en esta en­
ferma que el útero casi duplicó su volumen después de la 
operación; no se modificó el timbre de la voz, no hubo apa­
rición de vello en la cara, ni modificaciones en las mamas. 
La nutrición general mejoró y lo.s accesos no reapare­
cieron.

VII

Algunas afecciones que á i)rimera vista re.siden en las ar­
ticulaciones, tienen su asiento real en en los tejidos blancos 
que las rodean; tales son los accidentes dolorosos de la gota 
y la forma del reumatismo conocida con el calificativo de 
blenorrágica. La Gazetle des Hópilaux ha descrito un caso 
de la clínica del Dr. Peter, en que cabe esta confusión entre 
la artritis y la tenosítis. Trátase de una mujer afectada, al 
propio tiempo que de blenorragia, de vivos dolores en la 
articulación clavículo-esternal derecha, y en la articulación 
tibio-tarsiana izquierda. Alrededor de esta última se notaba 
xina tumefacción con vivo enrojecimiento : los dolores se 
exasperaban por los movimientos y la presión- Palpando 
jirofundamente hacia el tendón de Aquiles no se despertaba 
dolor alguno, miéntras que, por el contrario, si se palpaba 
sobre] los tendones que rodean el maléolo interno se exage­
raba el sufrimiento; era, pues, evidente que se trataba de 
uua tenosítis. Es muy conveniente en la práctica el saber 
distinguir la tenosítis del reumatismo agudo, bajo el 
punto de vista del pronóstico, mucho más favorable en el 
primero que en el segundo caso. Opina Peter que las afec­
ciones de esta índole no están subordinadas á un pretendido 
virus blemorrágico, puesto que los cscoU, que se supone ser 
su causa genésica, no tienen nada ni de específico ni de vi­
rulento. Por un mecanismo ignorado hasta hoy, el estado 
irritativo de los órganos genitales , su más abundante se­
creción, la supresión brusca del flujo menstrual, pueden te­
ner an con¿ragol2>e que se traduce por una especie de reuma­
tismo, generalmente superficial, que afecta tan sólo las ar­
ticulaciones pequeñas y las vainas tendinosasperiféricas de 
las grandes. Recuerda Peter á este propósito otro caso 
observado en una señora en quien se había diagnosticado 
un reumatismo articular de una rodilla: por medio de la 
palpación reconoció Peter que el dolor se localizaba á la 
parte interna de la articulación en donde se insertan los 
tendones clel Sartorio, del semi-tendinoso y del semi-mem- 
branoso; interrogada la enferma acerca de si era leuourrói-

ca, respondió que desde hacia una semana tenía un abun­
dante fiujo amarillento.

Cuadraría bien, según esto, á esta afección el nombre de 
reumatismo genital de forma benigna, según ya propuso 
Lorrain.

VIII

El Dr. Oiaramelli propone (en los Anales clínicos de los 
Hospitales de incurables) el uso’del citrato de hierro en los 
casos de anemia, pero no administrado al interior, sino 
en inyecciones. Refiere que en un caso de anemia ob­
servado en un jóven, enfermo bacía seis años, después de 
haber ensayado inútilmente diferentes preparaciones ferru­
ginosas sin efecto alguno, discurrió el acudir á la vía hi- 
podérmica. Comenzó por inyectar diariamente dos ó tre.s 
gramos de una disolución titulada de citrato de hierro amo­
niacal (cinco centigramos por gramo), y á las 30 inyecciones 
obtuvo un notable alivio, hasta el punto de desaparecer 
pronto todos los síntomas de anemia.

Advierte el autor que con este tratamiento se comprueba 
la aparición del hierro en la orina, mientras que cuando se 
le admiui.stra por la vía gástrica no se le comprueba en 
este líquido, y sí en las heces fecales. La acción local de es­
tas inyecciones consiste en un dolor tolerable, un gran ar­
dor, que desaparece aplicando compresas frías.

Dr . R amón Serhet.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS

T r a t a m i e n t o  d e  l a  g a s t r o - e n t e r í t i s  d e  l o s  
r e c i e n  n a c id o s .

De las observaciones hechas en el Hospital de niños de 
Pesth, por el Dr. Epstein, ha deducido este señor que el 
tratamieuto (jue debe entablarse contra la gastro-enterí­
tis de los reden nacidos es una alimentación líquida, po­
bre en grasas. Dicho señor preconiza muy particularmente 
el empleo de la limonada albuminosa, que se obtiene ba­
tiendo una clara de huevo en medio litro de agua sometida 
préviamente á la ebullición; después de bien batido, se fil­
tra cuidadosamente el líquido, En el hospital de Pesth se 
renueva tres veces al día esta preparación, que se mantiene 
al fresco en vasijas bien tapadas. En una palabra, se rodean 
de toda suerte de precauciones para poner el líquido á cu­
bierto de los micro-organismos, que, introducidos en el 
tubo digestivo, se convierten en agentes de irritación á me­
nudo temibles.

La teta se suprime por completo los primeros días, dan­
do en cambio al niño cada tres horas 50 gr. de leche tibia. 
Ademas, si la enfermedad principia por vómitos violentos, 
con expulsión de coágulos amarillentos, hace el Sr. Eps­
tein en los eufermitos el lavado del estómago, por medio de 
la sonda esofágica, por espacio de 8 á 15 días. Como trata­
miento medicamentoso, el SrC Epstein alaba el empleo de 
la pocion siguiente:

Benzoato de sosa ó de magnesia. 5 gramos.
Alcohol rectificado ó coñac . . .  2 —
Agua.............................................  200 —

Una cucharadita cada dos lloras. — Cuando los enfermi- 
tos entran en el período de colapso, se recurre al remedio 
siguiente:

Vino generoso................................  2 gramos.
Tintura de valeriana...................  2 —

Una ó dos gotas en una cucliaradita de agua. Puede 
reemplazarse el vino generoso por el éter sulfúrico. — Cuan­
do los niños presentan signos de hiperemia cerebral coa 
gran agitación, se les prescribe el doral á pequeñas dosis, 
por ejemplo:

Cloral........................................  0,50 gramos.
Agua......................................... 50,00 —

T na cucharadita cada media hora hasta I» sedación. — 
Por último, cuando la fiegmasía ha invadido los intestinos
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gruesos, se la ataca directamente por medio de las lavativas 
•siguientes:

Acido bórico................................  gramos.
Agua destilada............................... 100 —

O bien:
Nitrato de plata.....................   0,80 gramos.
Agua destilada.....................  200.00 —

El Sr. Epstein dice que lia obtenido excelentes resulta­
dos de este tratamiento.

Lo que traslado á V. S. con iguales liues. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 49 de Julio de 1885. E! Director 
general, Pedro Antonio Torres. — Se. (iobernador de la [iro- 
vincia marilíino de...

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE L.\ GOBERNACION

REAL ÓBDEN

Dada cuenta á S. M. del expediente instruido en este iniuis- 
lerio á consecuencia de instancia presentada por el doctor 
en Medicina y Cii ugia D. Pablo Üoracli, en solicitud do que 
se le autorizase para la venta y expol iación de las aguas 
procedentes de una luente mineral de su propiedad, situada 
en el término del pueblo de Rubinal, de esa provincia:

Vistas las Ordenanzas de Farmacia de 18 de Abril lie 1860. 
así como los informes emitidos por la Real Academia de 
Medicina de esta corle y Consejo de Sanidad:

Considerando que (lidias aguas pertenecen al grupo de 
las sulfaladas-sódicas frías, de fuerte mlneralizacion: 

Considerando que producen efeclo.s purgantes .administra­
das á dosis de 100 á UO gramos en los adultci.s, y de 30 á 50 
en los niños, y (¡ue en menores dosis (cinco á seis gramos} 
se emplean como alieranlcs diuréticos y excitantes: 

Considerando, por último, que estas propiedades terapéu­
ticas han sido comprobadas por numerosas observaciones;

S. M. el Rey (Q. D. G.). conformándose con lo informado 
por la Direccioü general de Beneficencia y Sanidad, Real 
Academia de Medicina y Real Consejo de Sanidad, se lia ser­
vido autorizar la venta dd agua mineral de Rubiuat en las 
oficinas de Farmacia del reino, así como su exportación al 
extranjero.

De real órden lo digo á V. S. para su conocimiento, el del 
l)r. Llorach y demas efectos. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 29 de Julio de 1882. — Gonsa/ez. — Sr. Gober­
nador de la provincia de l.érida.

D ir e c c ió n  g e n e r a l  d e  B e n e f i c e n c i a  y  S a n id a d

C I R C U L A R E S

lil Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación comunica á esta 
Dirección general, por real orden de esta fecha, lo siguiente:

«En vista del expediente promovido por una comunica­
ción del Director de Sanidad del [merlo de Alicante, aducien­
do razones contra la costumbre observada por otras de la 
misma clase de refrendar las patentes agregándoles cuarti­
llas de paped, unidas por medio de obleas, lo que á más de 
«engendrar confusión por el desorden con que aparecen los 
refrendos [luede dar lugar á que voluntaria ó involunlaria- 
meiUe desa|»arezcan una ó más de esas cuartillas, y no pue­
dan conocerse las verdaderas procedencias de los buijues, ni 
imponerles el Iralainienlo que corresponda, siendo así que 
«1 Real Consejo de Sanidad, en su informe de 4 del corriente, 
®sliina muy fundadas estas observaciones proponiendo se 
dicten los medidas conducentes á remediar el citado defecto;

S. M. el Rey (y. D. G.) se ha servido disponer se encarez­
ca á Las referida.s Direcciones de Sanidad provean de nueva 
patente á lodos los buques que hayan hedió operaciones de 
carga, conforme á lo dispuesto en la real orden de 7 de Oc- 
bibre de 1865 (Gaceta riel 8 de igual mes), y que se prohíba 
lerminanlcmente refreoilar la patente de sanidad, á no ser 
''I respaldo de las mismas; y cuando no quede espacio para 
®sio, á pesar de lo inandaíJo en la citada real disfiosieion, se 
Expida otra nueva, en cuya casilla de observaciones liabrá 
de hacerse constar el motivo de la renovación, así como to­
dos los puertos en que hubiese sido anotada la patente sus- 
IHuida.

De real orden lo comunico á V. l, para su conocimiento y 
efectos consiguientes.

El Rxemo. Sr. Miiiislro de la Gobernación comunica con 
fecha 14 del actual la siguiente real órden:

«Ueiiiitido á inforine del Real Consejo de Sanidad el expe­
diente instruido con motivo de la instancia pre.sentada por la 
Asociación de Navieros y consignalaiios en Barcelona en so­
licitud de que se aclare lo dispuesto en la real orden de 28 
Julio de 1880. dicho Cuerpo consultivo ha emitido el siguien­
te dictamen:

('Exemo, Sr.: En sesión celebrada en el dia de ayer, ha 
aprobado este Peal Consejo por unanimidad el dictámeii de 
su segunda Sección ((uc á continuación se inserta.

La Sección se lia hecho cargo de la instancia presentad.! 
por la Asociación de Navieros y consigiialario.s de Barcelona 
en solicitud de que por el Centro general directivo se dicte 
lina disposición para que el Director de aquel puerto no im­
ponga mullas más que en los casos en que los buques hayan 
conducido ó conduzcan pas-njeros, y sus capitanes no hayan 
presentado, ó no presenten, relaciones de los mismos pasa­
jeros visadas por nuestros Cónsules en el extranjero.

Alegan que, á pesar de la órden de 13 de Octubre último, 
el Director do aquel puetHo exige el pago de las multas im­
puestas anleriormeiilo á algunos buques sin hacer ninguna 
distinción.

K-.te Consejo, en su informe de 3 de Octubre último, expuso 
(j'ie siendo el rol un ilocumenlo visado por nuestros Cónsu­
les eii el extranjero, v estando incluidos en él las listas de 
tripiilanti'S, llenaba los requ’silo.s exigidos en la órden de 28 
de Julio de 1880, siendo por lo tanto evidente que los barcos 
mercantes que no conduzcan pasajeros con presentar el rol 
cumjilen con el referido precepto legal.

El Director del puerto de Barcelona, al exigir mulla á tos 
buques que se encuentran en las circunslancia.s expresadas, 
demuestra que sólo se fuuda en el primer párrafo de la cita­
da orden de 1.1 Dirección general de Sanidad, desatendiendo 
por completo lo expresado en el segundo, que dice es sufi­
ciente para los efectos de la citada real orden la relación de 
tripulantes inserta en el rol.

l>or lo tanto, procede ordenar al Director del puerto de Bar­
celona que para los efectos de la real órden de 28 de Julio 
de 1880 basta (jue presenten el rol los buques mercantes 
(|ue no conduzcan [lasajeros, no debiendo imponérseles mulla 
á los que hayan llegado ó lleguen en estas circunslancLos.

Tengo el honor de elevar á V. E. la jirecedenle consulta 
para la resolución de S. M., devolviendo los antecedentes que 
la motivan, remitidos á esta Corporación con fecha 17 de 
Enero último. .

Y conformándose S. M. el Rey con el preinserto dictamen, 
so ha servido resolver como en el mismo se propone.

De Real orden lo digo á V. l . »
I.o que Irasl.ado á Y. S. para su conocimiento y el de las 

Direcciones de Sanid.ad de esa provincia.
Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 15 de Julio de 

JX82. — El Director general, ¡.enndro Huido. — Sr. Goberna­
dor de la provincia de Oviedo.

V A R I E D A D E S

E X P E D I C I O N  b a l n e a r i a
UNA NECEBlliAD MODERNA

No es posible desconocer que la balneoterapia 
constituye una de las necesidades más señaladas y  
caracteristica.s de nuestros tiempos. Sabemos todos 
ya, hasta los niAs ignorantes, que hubo nn pueblo, 
Roma, que lanzó en el sepulcro sus carnales despojos 
mil veces remojados en las afamadas termas, y  fácil 
es prever que las generaciones de un porvenir, sin  
(luda, m uy remoto, adquiriráu de la humanidad de 
nuestros tiempos la idea de otra raza que se pasó gran  
parte de su vida remojando por fuera y  por dentro
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sus cuerpos con aguas muy desagradables y pesti­
lentes para purificarlos; y así como aquel pueblo nos 
parece que debió ser muy fuerte cuando no descen­
dió á ser asquerosamente sibarita, así nosotros pare­
ceremos una generación enclenque, acribillada de ec­
zemas y dolores, que sólo pensó en defenderse contra 
la muerte. Pero ni nuestro j uicio actual es exacto, ni 
lo sería el del porvenir. Mal que cuadre á los rutina­
rios murmuradores de nuestro vigor físico, es lo cierto 
que á poco que se estudie este asunto con la forma­
lidad y los datos positivos que tales materias requie­
ren, con facilidad se convence cualquiera de que so­
mos un pueblo que vive más y  sufre ménos que cual­
quier pueblo de la antigüedad.

No poseeremos la fortaleza salvaje del espartano y 
del romano de los primeros tiempos, pero tampoco 
la necesitamos ni tenemos por qué desearla; nos basta 
saber que el organismo humano, ménos favorecido 
de la naturaleza, vive hoy mucho más que vivían 
antes aquellas robustas complexiones que se enva­
necían ostentando esos relieves musculares que co­
piaron los escultores déla estatuaria clásica, y con los 
cuales cubrían, como una despreciable ruina de cicló­
picos muros, los campos de batalla.

Envidien los que quieran esto último; yo envidio 
esos afanes nuestros, esa incalculable tarea de adqui­
sición y de reforma, ese grito incesante de perfeccio­
namiento que absorbe, desde el más sábio doctor de 
nuestros tiempos á la más torpe enfermera, y  desde 
los capitalistas especuladores con las empresas bené­
ficas hasta el humilde herborizante, todos cuantos 
consagran su inteligencia, sus intereses y  sus desve­
los á la curación y alivio del paciente.

Pero entre todos los adelantos bienhechores para 
el hombre enfermo, pocos habrá que igualen á los 
balnearios modernos, los cuales tienden á rivalizar 
por su carácter monumental con las termas antiguas 
V constituyen una base de riqueza pública, uno de 
los medios más poderosos para favorecer la circula­
ción de dinero, que es el fundamento de la prosperi­
dad de todo país

Más de cien mil bañistas que en España discurren 
de uno en otro paraje, invadiendo los establecimien­
tos balnearios, suponen un capital formidable, cuya 
circulación lleva la vida y la prosperidad á centena­
res de industrias, produce y fortalece poblaciones, y 
alcanzan lo mismo al opulento accionista de ferro­
carriles que al miserable buhonero cargado de re cu e r­
d o s  que vender.

Por este motivo, el engrandecimiento que ía bal­
neoterapia va experimentando en nuestro país es no 
sólo un afaii médico, sino hasta un testimonio de 
riqueza pública, tanto más apreciable cuanto que im­
pide ademas la emigración de capitales nacionales al 
extranjero; y merece por lo ini.smo estimarse, no 
sólo como una empresa sencillamente laudatoria, sino 
como un alto deber de patriotismo y de humanidad, 
todo lo que tienda á vigilar y á favorecer la buena 
organización y  desarrollo de nuestros centros bal­
nearios, para que se pongan al nivel de otros extran­
jeros, ya que la naturaleza nos ha favorecido conce­
diéndonos una riqueza de aguas que por .su variedad 
y por su excelente míneralizacion rivaliza y aven­
taja á las mejores de otros pueblos.

ESTABLECIMIENTOS BALNEARIOS

Hace pocos años, todavía nuestro país carecía de 
balnearios decentes; hoy ya menudean y podemos ir 
presentando algunos sin sonrojarnos ante la con- 
tmnplacion de los extranjeros y  las necesidades de 
nuestros más exigentes compatriotas.

Es lo cierto que un establecimiento de esta índole 
requiere muchas excelencias, pues constituye el alber­

gue de una población especial, cuyos individuos tan 
to participan del enfermo que busca alivio á sus ma­
les, corno del viajero que apetece losencautos del via­
je  y los regalos del gastrónomo. De aquí que los 
establecimientos supongan una construcción híbrida, 
mezcla de hotel y de casa de salud, sitio de solaz y de 
curación donde las horas escapan insensiblemente 
entre el paseo, el baile, el baño y la comida.

Tantas necesidades, de ser atendidas con suntuosi­
dad, exigen la absorción de muchos millones, pues 
sólo así se empieza construyendo un edificio que 
halague á la vista como lo hacen esas construcciones 
monumentales que se observan enbalneariosextran- 
jeros, y de las cuales todavía no conozco, y  creo no 
existe, representación alguna en nuestro país, debi­
do — esto bien claramente se observa — á que núes ■ 
tro desarrollo balneario es modernísimo y todavía no 
ha llegado hasta dar de sí el monumento soberbio, 
esa progresión que la competencia establece siempre 
y que ya se observa en los propietarios de aguas mi­
nerales.

No sucede con los balnearios, en breves frases, 
cosa semejante á lo que nos sucede con los hoteles; 
los tenemos en España aceptables, pero carecemos de 
uno que presente toda la grandiosidad y  desarrollo 
de muchos que se ven en Francia, Suiza, Bélgica, 
New-York, etc.

Esperemos, y  todo aparecerá; los esfuerzos que re­
presentan las construcciones de Mateu, Gortázar y 
Mendia en Alhama, Zaldivar y Santa Agueda son 
heraldos felices de una etapa nueva en el importan­
tísimo ramo de la balneoterapia española.

E N  V I T O R I A

De Madrid salimos juntos, y con el mismo propósi­
to de recorrer establecimientos balnearios, mis dis­
tinguidos amigos el conocido oculista doctor Osío, 
el doctor Tolosa Latour, redactor en jefe del D ia r io  
M édico^ y  el que suscribe; nos despedimos en Vitoria 
del primero, y unidos comenzamos el doctor Tolosa 
y yo por recordar, examinándolas de nuevo, las bon­
dades que tienen el hospital, la cárcel y  el hospicio 
de la capital alavesa.

El hospital, que vimosacompañados del médico de 
guardia D. Luis Arroyo, contra lo que suele observa­
se en España, y contra lo que aún hoy se observa en 
Bilbao y San Sebastian, es aceptable; sin grandes 
apariencias, responde cumplidamente á las necesida­
des de una buena higiene, todavía más apreciable 
por la extremada pulcritud de que hacen digno alar­
de las Hermanas de la Caridad, esa institución que en 
las intrusiones de sus facultades, á veces demasiado 
absorbentes, provoca conflictos con nuestros legí­
timos derechos facultativos en los hospitales, y por 
esta misma razón suele sufrir á veces las consecuen­
cias de ios embates revolucionarios y de la erupción 
de las explosiones liberales, pero cuyas excelencias 
y aptitudes, sin embargo, no reconocen igual ante 
las enfermeras laicas mejor organizadas.

Honra y  no poco á Vitoria el aseo notable, la regla­
mentación y el funcionamiento todo de su hospital 
y hospicio; el enfermo y el inválido por la edad, en­
cuentran aquí satisfacción decorosa y eficaz para sus 
necesidades.

El hospital le forma una construcción mitad anti­
gua y mitad moderna que consta de tres pabellones 
paralelos, dirigidos de E. á O., y que caen vertical­
mente sobre otro pabellón largo dirigido de N. á S.; 
tiene 17 salas, unas con 33, otras con 10 y  13 camas; 
rodéanle huertas y jardines, y disfruta de un espacio 
y de una aireación envidiables. De ordinario tiene 
unos 70 enfermos, pero puede alojar hasta cerca 
de 500. Algunos defectos ligeros he observado que
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no merecen mencionarse; carece de buena instalación 
balnearia y de la hidroterápica, pero se proyecta su 
colocación.

Su arsenal, reg-ularmente dotado, es de poco uso, 
pues aquí, segrun referencias, se practica muy poca 
cirugía, y no se rinde culto ninguno á Lister. La far­
macia corre k  cargo de las Hermanas, y mréceme 
que en la confección de remedios no han de brillar 
como en otros oficios suyos, pues vimos á una enre­
dada en la preparación de un emplasto de cantáridas 
que para enseñada no tenía precio. El hospicio, que 
visitamos acompañados del ilustrado profesor D. Juan 
de Barozabal y el distinguido escritor D. Sotero Man- 
telli, aloja cerca de 300 asilados: de 120 k  140 niños, 
cerca de 70 ancianos y otras tantas ancianas; las es­
cuelas, los comedores, los dormitorios, la capilla de 
estilo greco-romano, los lavatorios, jardín y  huer­
ta, la cocina... todo es holgado, amplísimo, de una 
decencia intachable. Hay de notable en este centro 
benéfico que su perfecta organización se debe k  una 
administración gratuita: aquí no se paga más sueldo 
que el del mayordomo y el maestro de escuela, 
gracias á eso el hospicio provee abundantemente á 
todas sus necesidades.

La cárcel es .sobrado conocida para que yo deba 
ocupanne en citar particularidades. >Sólo sí diré que, 
.siendo celular su aspecto, no produce nada que se 
parezca k  esa impresión horripilante y severísima 
(jue produce la cárcel-modelo de Madrid: hay aquí 
algo de sencillez y familiaridad que hace pensar en 
una casa de vencindad bien entendida.

Hacía pocos días que se había ejecutado á cuatro 
criminales de los de Betoño, y se re sp ira b a  algo de 
la atmó.sfera de capilla. Para nosotros esta cárcel 
tiene recuerdos inestimab l a; no.s trajo á la memoria 
las célebres discusiones provocadas sobre el estado 
mental de Garayo. Vimos á la Dominica, la organi­
zadora del crimen de Betoño, que no cree todavía 
hayan sido ejecutados los tres compañeros de su hijo; 
e.s una mujer de facciones vulgares, que nada ex- 
I)resan; no pude leer nada en su fisonomía: me pa­
reció una plana en blanco donde cualquiera puede 
escribir lo que guste; mi amigo el doctor Tolosa la 
calificó de hist<TÍca; aceptado; así como así, hoy ya 
nos parecen ó llamamos históricas á to<las las que 
intelectual, moral v nerviosamente se de.svían de lo 
que se nos antoja debe ser tenido como normal.

Indultado como lo fue ésta, lo fué un imbécil igual­
mente complicado en dicho crimen, Segundo San Ni­
colás. al que también visitamos. Al reves de lo que 
.'Sucede con la Dominica, su tipo raquítico y  miserable 
acu.sa una organización ruinosa y degenerada. Estu­
vo ya en un manicomio, y es de crer vuelva á él.

La una irá á presidio, el otro al manicomio. Presi­
dio y manicomio; ¡qué problema social tan e.spanto- 
•so oscila entre estos dos establecimientos, sin que 
todavía hayamos podido fijar á quién corre.sponde la 
po.sesion de él!

E s c o R I A. z A,

De.spues de saludar á varios comprofesores di.stin- 
guidos, entre ellos D. José Páramo, salimos de la 
ciudad, y en tres horas próximamente .salvamos en 
una diligencia la polvorienta y accidentada carretera 
que conduce desde Vitoria al valle de Leniz, donde 
se encuentran tres afamados establecimientos de los 
muchos que enriquecen estas hermosas provincias 
vascas.

Su colocación parece obedecer á un plan estraté­
gico : hay dos en los extremos, entrada y salida del 
valle, y uno en el centro.

Kscoriaza, el primero, es de moderno origen y de 
un prestigio conquistado en breve tiempo. Debo con­

fesar sinceramente que su reputación es legítima, 
porque satisface las necesidades de su destino. Antes 
del año 1865 no existían más que los rudimentos de 
una instalación, con los cuales procuraban los con- 
currente.s, reducidos k  naturales de la comarca, aten­
der sólo á sus mas perentorias necesidades terapéuti­
cas; desde entónces el Sr. Fernandez, actual propie­
tario, no ha omitido sacrificio alguno para crear un 
verdadero establecimiento y seguirle desarrollando 
hasta el punto de que en la actualidad puede estar 
satisfecho de su obra, porque propios y extraños han 
de apreciarla como plausible.

La disposición del edificio recuerda, algo la exce­
lente agrupación del hospital de Vitoria; las hospe­
derías las forman tres pabellones paralelos entre sí, 
que caen perpendiciilarmente sobre uno más largo; 
á la derecha de esta construcción hay otra más pe­
queña cuadrilátera, que contiene el balueario y las 
cocinas. Son anchos y magníficos el comedor y el 
salón, que se pueden agrandar mútuamente uno a 
expensas de otro; alegres y muy ventiladas las habi­
taciones, todas con vistas al campo; aceptable el mo­
biliario y escogida la mesa. Tiene un balneario com­
puesto de 14 pilas de mármol oscuro, máquina de 
vapor de cinco caballos, ocho pulverizadores elegan­
temente montados, y un sistema hidroterápico com­
pleto y en su mayor parte de reciente instalación, 
como sucede con el depósito de agua colocado en 
esta año, á 14 metros de altura.

Primero tenía Escoriaza un solo manantial, la fuen­
te de Torrebaf/o, que es actualmente la menos sulfu- 
ro.sa y más azoada de toda.s; pero hace cuatro años se 
trajeron las otras dos, llamadas de E s te ib a r  y B o liva r^  
resultando hoy un caudal abundante para proveer con 
esplendidez las nece.sidades del e.stahlecimiento, y 
para atender á  variedad do empleos por las pequeñas 
diferencias de cantidad que las materias m inera­
lizantes presentan en las aguas comparándolas en­
tre si.

Goza Escoriaza de unos alrededores anejos al e.sta- 
blecimiento que permiten á los bañistas paseos lar­
gos, ascensiones grati.sima.s á través de umbrosos 
bosques de apretados robledales que ocupan las ver­
tientes de suaves inontaña.s, á las que adornan ade­
mas miles de manzanares crecido.s, vegetación plan­
tada desde el año 1865, y que ha cubierto los alrede­
dores del balneario, antes desnudos y áridos, de una 
magnífica frondosidad, cuyas excelencias para lo.s 
enfermos son imponderables. De este modo resulta 
Escoriaza convertido en un lugar donde se recaban 
los beneficios de la ca.sa de campo en las mejores 
condiciones, al propio tiempo que los de sus aguas, 
útiles para muchas chises de ])adecimientos, pero 
p r in c ip a lm e n te  para las manifestaciones de carácter 
lierpético.

Hay actualmente unos 70 bañistas, y he visto con 
satismccion que de la parte facultativa se ha encar­
gado este año, y en propiedad, el ilustrado profesor 
riojano Sr. Merino Aguinaga.

ARECHAVALETA

Dista del anterior pocos centenares de pa.sos. Su 
implantación resulta más sombría; hállase demasiado 
oculto, á los lados por dos montes que le comprenden 
en su cañada, y delante por una arboleda que le priva 
del panorama que presenta el hermosísimo valle de 
Leniz. Es regular la hospederís, que ocupa la mayor 
parte de una construcción cuadrilátera; á su derecha, 
paralelo y algo desviado de la anterior, está el bal­
neario, el salón por detrás y una galería cubierta por 
delante, que sirve de paso á los bnñi.stas para ir desde 
la fonda al balneario, completan la agrupación, que, 
como .se aprecia por tan breve reseña, la forman
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cuatro pabellones, dispuestos perpendicularmente dos 
á dos.

Aceptable aunque sin lujo es el mobiliario, y  se 
encuentran los retretes en la escalera, á la que á veces 
jierfuman con sus emanaciones; grande y  hermoso 
el salón, regular el comedor y  decentes las habita­
ciones, aunque algo reducidas, convierten á la fonda 
en un albergue digno, aunque sin esplendor, donde 
adviértese siempre un olor sulfuroso, derivación de 
los manantiales y  que debiera remediarse en lo posi­
ble, pues concluye por hacerse molesto y  obliga á 
permanecer en una inhalación continua ’á cuantos 
allí habitan.

Es tan coqueton, alegre, y  goza de tan brillante luz 
el salón de espera que tiene el balneario, que puede 
considerarse como un modelo en su género, lo mismo 
que la distribución de pilas y  el gabinete de pulveri­
zaciones; pero la carencia de piscina y  de algunos 
aparatos hidroterápicos — necesidad fácilmente reme­
diable — hace que el inspeccionador no quede todo lo 
.satisfecho que debiera quedar de la riqueza que un 
establecimiento tan acreditado exige.

En cambio goza Arechavaleta el mérito estimable 
de tener dentro el nacimiento natural del manantial, 
lo que permite recoger sus aguas sin alteración a lgu­
na. Estas son fuertemente salinas, con una cantidad 
tan extraordinaria de sulfates de cal y  de sosa que 
.supera á las de los establecimientos inmediatos y una 
proporción predominante de ácido sulfhídrico, que 
especializan mucho su empleo en las enfermedades 
de la piel de origen herpético.

La concurrencia de este balneario es solo regular; 
416 bañistas tuvo el año pasado, en su mayoría de
afectos en la piel, en los que produjo efectos excelen­
tes, y  hoy, al visitarle, alojaría unos 00 bañistas. Los 
del año pasado se repartieron así:
Eczemas.................... 219 Pitiriasis....................  19
Impétigo...................  33 Fluxiones catarrales
Liquen....................... 59 de las membranas
Psoriasis...................  19 muco.sas..................  27

Escrofúlides.............. 22
Hállase en reforma el establecimiento: sus propie­

tarios cuidan de irle enriqueciendo de aparatos, de 
hermosear sus fuentes y  dotarle de bonitos paseos en 
derredor. De todos modos, resulta un establecimiento 
digno, y  merecedor de buena concurrencia.

/'Se con lin u a rá .^
D r . P u lido .

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E stado  san itario  de M adrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  la  s e m a n a . — A l­
tura barométrica máxima, 708,75; mínima, 704,02; tempe­
ratura máxima, 35".9: mínima, 14",4. Vientos dominantes. 
8. O., O y S .

Han experimentado, desde la anterior semana, muy es­
casas variaciones lo.s padecimientos que se venían presen­
tando. Siguen los estados irritativos catarrales de la mucosa 
gastro-intestiiial, figurando en gran número y revistiendo 
principalmente la forma de entero-colitis y gastro-duode- 
nítis. Las amigdalitis y faringitis glaudulosas también lian 
.sido muy frecuentes, y las fiebres eruptivas de forma vario­
losa y roseólica continúan siendo menos frecuentes y más 
benignas. Lo.s catarros intestinales, los sudores colicuati­
vos y las fiebres consuntivas agravan los padecimientos 
crónicos de las vías respiratorias en los enfermos de lesio­
nes avanzadas.

C R Ó N I C A

C asas m o rtu o rias . --  fíl Muñid; ir» de Piirí.s ba aproba­
do en principio la creación de casas mortuorias, alemiicndo 
a i|ue las íamilias de los ohreios no lieiuiti nineiiudo más 
jiiibilacion que una sola pieza. La aduiini.slracion municipal

propone construir tres casas en el interior ó próximas á los 
lies grandes cementerios del Norte, del Este y del Sur, á 
donde se trasportarían los cadáveres.

F undación  de u n a  Sociedad de h ig ie n e  en  A te­
n a s .— En Atenas acaba de fundarse, por iniciativa de la 
Sociedad médica de dicha ciudad, una Sociedad de higiene 
cuyo objeto es el estudio científico de la Grecia b.ajo el 
punto de vísta médico é higiénico, así como las mejoras que 
conviene introducir en el país por ios medios más prácticos. 
De la Junta directiva de esta Sociedad forman parle distin­
guidos profesores, cuyo celo y profundos conocimientos son 
gaianlia segura del éxito y de la importancia de lo.s servi­
cios que la salud pública ha de reportar de la fundación de 
esa Sociedad.

E r ro r  no tab le. — En el Diario Médico {no dirá nuestro 
colega que no se le cita) y en otros poriódicos políticos ve­
nimos viendo hacedlas noticias relativas al excesivo calor 
que en New-York domina, y que ha ocasionado numerosa.s 
víclimas. Pero es el caso que el grado de calor que fijan es 
el (le 94“ Farenheit, y con este grado, que corresponde á 34“ 
centígrados próximamente, no concebimos que se muera 
la gente, á no ser muy sensibles los yankées, ó estar nues­
tros colegas muy equivocados.

M em ento. — La Dirección de Beneficencia ha recordado 
á los médicos directores de los establecimientos balnearios 
la Obligación en que están de remitir la estadística de los en­
fermos y la Memoria anual tan pronto como terminen las res­
pectivas temporadas oficiales.

¿Pero hace falta recordar estas cosas, y es tan frecuente el 
no cumplirlas, que h.ay necesidad de liacerlo asi, por medio 
de circular?

O tro  re c u e rd o .— Debemos recordar con tiempo á los 
alumnos de las Universidades é Institutos que del 45 al 30 
de Setiembre estará abierta la matricula en los eslableci- 
mienlos de enseñanza.

El pago de los derechos de inscripción, prévia presenta­
ción de la cédula personal, se verificará en papel de pagos al 
Estado, á razón de 15 pesetas por cada asignatura en que el 
interesado se matricule, tres sellos móviles de á 10 céntimos 
de peseta y 2,50 pesetas en metálico.

Los alumnos del notariado satisfarán en el mismo papel 
sólo 16 pesetas en dos plazos, más los tres sellos móviles, y 
los practicantes y matronas cinco al inscribirse, y los mismo.s 
tres sellos móviles por cada semestre.

Los alumnos que ingresen en primero, segundo ó tercer 
grupo de facultad, se matricularán precisamente en las asig­
naturas que establece el real decreto de 4 3 de Agosto de 
48SO, Justificando por las pajielefas de examen tener apro­
badas las que les preceden, incluso las del año preparatorio, 
y ios que hubieran ingresado ántes de dicha fecha sujetarán 
en un todo su inscripción á las asignaturas que marca el plan 
de 6 de Julio de 1877, pues no se permite la simullaneiilad 
de las que corresponclen á dos distintos grupos.

En la carrera de facultativos de segunda clase, sólo se ad­
mitirá á los alumnos que la tuviesen comenzada con suje­
ción al reai decreto de 7 de Noviembre de 4866.

Los qne por cualquier motivo no se matricularen en el 
mes de Setiembre y io hicieren en el mes de Octubre, abo­
narán dobles dereclios, y estarán sujelos para los exámenes 
á lo establecido en el art. 57 del real decreto de 13 de Ago.s- 
lo de 4880.

La traslaciones de matrícula de uno á otro establecimiento 
se concederán únicamente desde principios de curso liasia 
el 30 de Abril.

Las clases principiarán el día 2 de Octubre.
O posiciones. — El Bolelin oficial de la provincia de Va­

lencia, en su número de 6 dol actual, publica la convocato­
ria de la Alcaldía de dicha ciudad para las 0|)Osiciones á 
plazas de médicos del Cuerpo de higiene y salubridad muni­
cipal. según las bases á que hicimos referencia en nuestro 
numero anterior. El plazo señalado para la admisión de soli­
citudes os (le (los meses, á contar desde la fecha en que apa­
rece el edicto oficial.

R eso lución . — Los lionorarios que ios médicos directo­
res de baños devenguen por los asilados de los eslableci- 
rnientos benéficos que hagan uso d(' las aguas rninero-inedi- 
cinale.'i, serán satisfechos por las Diputaciones provinciales.

Madrid: 1882. — Imprenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 10i¿, y  Ronda do Valencia, 8. di
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FARMACIA DE ORTEGA. LEON, Í3 —MADRID

PREPARADO S DE PEPTONA
N utrición  com pleta  s in  la  intervención  de la s  fuerzas d igestivas

d el ind iv iduo
P E P T O N A  D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  L E C H E  

carne de vaca d ^ e rid a  artiácialmonte | leche de vaca digerida artifieialmonts
Se rccotniendiin en Iüs convalecencias ile iarf?as enferme­

dades, cuando el eslómaHO no toleia ninguna alimentación, 
ülceras gáslticas, catarros inleslinales, de los niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, clorosis, ane­
mia, y siempre que la nutrición se verifica de una manera 
irregular.
V ino d e  P eptona. — V ino do F ep ton a  y  a ierr o . — C hocolate de 

F ep ton a. — F ep ton a  de Carne conoentrada  
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Provincias: Alicante, D. José Soler; Barcelona, señores 
hijos de Vidal y Ribas; Bilbao, D. José Bengoa; León, D. Dá­
maso Merino; Oviedo. D. Eugenio Marlinez; Palencia, D. Fe­
lipe de Sádaba y D. Joaíjuin AWarez: Santander, D, José Ve­
ga; Valencia, D. Vicente E-plugues; Valladolid, D. Angel Be- 
llogin; Vitoria. D. Bonifacio Ruiz Angulo: Zaragoza, señores 
Ríos hermanos, y principales farmacias de España.
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POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR BL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

('ion del Aceite de Atoado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
uierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam- 
oien á la quina, al lacto-fosfato de cal, creosoto, etc. Precio: 
Ĵ on hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, iO rea- 

con creosoto, 40 reales.
b'nico depósito en Madrid: calle del Gaballerode Gracia, 23 

'^oplicado, farmacia del Dr. Fonl y Marti.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN BL TRATAMIENTO

ie  la ÁüBmia, Raiiiitismo, Osteomalacia y Tuterealósís

L\

de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
QOÍMICAMENTK PURO

Kl Jarabe Osicógeno Genové, por su composición, es un ver­
dadero tónico, dj^estíüo y esíomoiyuico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más ininiino á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó ménos comprometidas.

De este Jarabe puede lomarse, dntes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dósis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica llispano-Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núra. 3 (frente al Li­
ceo], Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana.— Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mcrcaders, 18.

Manila. —Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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PREPARADO

P O R  E L  D O C T O R  P O N T  Y M A R T Í

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la {1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia delDr. Pont.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las folografias, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 61. esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudina'rios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el cjue 
casi todas las |)rovincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de sí honrosisinios dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, floricultura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  100 duros al mes.
1. * clase............................  36 — —
2. “    25 — —
3. * — ........................... 18 — —
4. ® — precios convencionales.

El pensionista que quiera tenor un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimionlo so encarga 
de la traslación de los enfermos.

R e co n s titu y en te s  y  an ti-h u m o ra les . — Extenuados, 
flacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, niños y adultos, 
y para trasformar vuestra pobre sangre, para desencanija­
ros, Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado ; fras­
co, 16 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del iodo fer­
ruginoso; frasco, 20 reales; de exclusiva invención de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica. No tiene rival 
este infalible específico del más grato sabor.

D entic ina in falib le . — Preguntad á millares de madres, 
y os dirán que han tenido á sus pequeñuolos en la agonía, 
que les veían espirar y les han salvado con estos polvos pro­
digiosos. No liay niño que muera de la dentición si los usa, 
por mal que se encuentre; hacen brotar la baba suprimida, 
cortan las diarreas que les aniquilan, les quitan las erupcio­
nes de la boca que les molestan, les arregla el estómago, Ies 
hace arrojar la fiema, impiden los ataques de alferecía, y, por 
fin, atienden á todos los accidentes que ocurren en la denti­
ción penosa y difícil, brotando fuertes dentaduras. Caja para 
seis dias cuesta 12 reales, y se remite por U. También hay 
Jarabe de la dentición pora frotar las encías cuando los niños 
se oponen á tomar alimentos ó medicamentos porque les due­
le mucho, y con él se logra el babeo, calmar los dolores y fa­
cilitar la erupción dentaria. Frasco 8 reales, y se remite 
por 1 2 . — Madrid, calle de Pontejos, 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

T on ic ína  d ig es tin a . — Segurísimo agente para abrir el 
apetito y digerir lo más indigesto, y nutrir al encanijado, ca­
quéctico, convaleciente y debilitado, dando fuerzas y extin­
guiendo la miseria fisiológica, cualquiera que sea la causa. 
Cura la perturbación digestiva y la diarrea, las acedías, dis­
pepsias, gastralgias, y todas las afecciones molestas del estó­
mago; los vómitos de los niños y adultos, y los de las emba­
razadas, y los vómitos matutinos ó flemáticos la tos flemá­
tica de la madrugadas. Cura el histerismo, mareos, ruidos y 
dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y evita las 
congestiones; regulariza la circulación á los gruesos, y tras- 
forma á los flacos en gordos. Caja 5 pesetas, y se remite por 
Correo por 22 reales. Madrid. Pontejos, 6, botica.

C a le n tu ra s  in te rm ite n te s . — Cuartanas, tercianas y 
cotidianas, toda clase de fiebres palúdicas, se curan infalible­
mente con las píldoras febrífugo-infalibles de Fernandez. 
Caja de 40 pildoras para las benignas, 12 reales, y de 81 para 
las rebeldes, 24 reales, y por 2 reales más se remiten por el 
Correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imitaciones no han podido mermarla inmensa cliente­
la. Expendedores y elaboradores por mayor. Pablo Fernan­
dez. Madrid, Pontejos, 6, y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo).

T o s ferina . — Si son chicos de pocos mese; se curan con 
el Jarabe concentrado de brea, de Izquierdo; frasco, 8 reales: 
si los que padecen la coqueluche, las toses nerviosas, son do 
un año en adelante, como mano de santo se curan con el 
JULEPE ANTi-FERiNO fi’asco U  reales, sin mudar de aires y 
sin más medicinas; pero sólo se responde del de Balaguer é 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.

Estos específicos se venden en las principales boticas de 
España; pero asegurarse que sean de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

B A Ñ O S  D E  A L C E D A
(l'ROVINGIA DE SANTANDER)

Apas sttltoaias calcicas con pan cantilal 4e toe 
y alpna de acido carMnico

Este acreditado manantial, considerado como el primero— --- I ,
de su clase en España y en el extranjero, tanto por su canil 

idicidad como por sus condiciones salutíferas, goza de una ex­
traordinaria reputación y prospera de año en año. Estas cir­
cunstancias obligan á su celoso propietario, Sr. D. Francisco 
Calderón, á no omitir medio para mejorar su buena instala­
ción balneoterápica. Todos los años se han hecho mejoras de 
importancia, y entre las que se han llevado á término para 
la próxima temporada figura la construcción de un gran eS' 
tanque ó baño para natación de 56 piés de largo por 25 de an­
cho y de 4 á 5 de fondo, surtido con agua mineral corriente 
y rodeado del suficiente número do habitaciones. Asi se mul­
tiplicará el número do las aplicaciones medicinales de tan 
prodigiosa agua, y los enfermos conseguirán resultados que 
no se obtendrán en otros establecimientos de su clase.
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LICOR BREA M EDIRA
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, escrófulas y demas en­
fermedades de la p iel, orina, reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre.

N ota. El 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. Guyol, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter sn licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  p e se ta s  frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 2?. Barcelona.

MÚNERA HERMANOS

AGUAS CLORURADO -  SÓDICAS TERMALES
DE

La Garriga (provincia de Barcelona)

ESTABLECIMIENTO DE BLANCAFOET
Temperatura de los manantiales, 47°.
Indicaciones de estas aguas: Reumatismo, parálisis y algu­

nas dermatosis artríticas, y aun herpélícas, especialmente 
secas.

Instalación: Completa, tanto eu la sección de balneo-tera- 
pia, cuanto en habitaciones, comedores, jardines, etc.

Viaje: Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.V A C A N T E S
Lo e s tán . — La de médico-cirujano de Albalate de Nogue­

ras (Cuenca). Dotación 750 pesetas por 30 familias pobiis y 
unas 200 fanegas de trigo por las pudientes. Solicitudes liadla 
el 2 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de San Martin del Rio (Teruel), 
partido de Calaraocha. Dotación 500 pesetas por las familias 
pobres.

— La de farmacéutico de Sena (Huesca), partido de Sarine- 
Da. Habitantes 1.034 con ios agregados de Villanueva y Sige- 
Da. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

— La de médico cirujano de Perales, partido de Teruel, 
con los agregados de Escorihuela (á dos y media horas). Orrios 
(aun cuarto de hora) y Villalba Alta (á tres cuarlode horA). 
Dotación 260 pesetas por las familias pobres. Las pudientes 
abonan por una Junta responsable 2.500 pesetas, la mitad en 
metálico y la otra mitad en trigo centeno.

— La de farmacéutico de Pradejón (Logroño), partido de 
Calahorra. Dotación 125 pesetas por 30 familias pobres. Las 
solicitudes hasta 21 del actual.

— La de médico-cirujano de Peralejos, partido de Teruel, 
y el anejo de Cuevaslabrudas. Dotación 126 pesetas 60 cénti­
mos por las familias pobres. I.as solicitudes hasta el 27 del 
actual.

—;La de médico-cirujano de Montesa, partido de Valencia. 
Habitantes 1.071. Dotación 850 pesetas por las familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 27 del corriente.

“-La de médico-cirujano de Villares de Orbigo (León), 
partido de Astorga. Dotación 260 pesetas por 48 familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 26 del corriente.

— La de médico-cirujano de Vlllambistia (Burgos), partido 
de Belorado, y sus anejos de Tosamos (á un kilómetro) y 
' Ufas (le Villafranca. Dotación 60 pesetas por las familias 
liebres. Las solicitudes hasta el 2 6  del corriente.

— Lado médico-cirujano de Aljaraque, partido de Huel- 
Habitantes 906. Dotación 760 pesetas por las familias po­

ples. Las solicitudes hasta el 7 de Setiembre.
, "^La de médico-cirujano de Olba (Teruel), partido de Mora 
de Rubielos. Habitantes 2.165. Dotación 125 pesetas por las 
annlias pobres, y 5 pesetas por cada una de las pudientes 
lunas 600). Las solicitudes hasta el 8 de Setiembre.

*^La de médico-cirujano de Laviana, partido de Oviedo.

Dotación 1.925 pesetas por las familias pobres, 50 pesetas 
l>or los presos pobres y una peseta por vecino pudiente. 
Tendrá como auxiliar un practicante retribuido por el Muni­
cipio. Las solicitudes hasta el 12 de Setiembre.

— La de médico-cirujauo de Iruraiz ( Alava), partido de 
Vitoria. Habitantes 763. Dotación 750 pesetas por las fami­
lias pobres. Las solicitudes hasta el 27 del corriente.

— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 
la plaza de facultativo titular de esta villa, dotada con 500 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 
las familias pobres y casos de oficio, y el igualatorio conven­
cional con los demas vecinos.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documentadas 
en esta Secretaría dentro del término de 30 días, á contar 
desde la inserción del presente en el Boletín oficial.

Masegoso (Albacete) 2 de Agosto de 1882.
—Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa, 

con la dotación de 500 pesetas anuales, pagadas por trimes­
tres de los fondos Municipales, por la asistencia de cuatro 
familias pobres, y con la facultad el agraciado de poder con­
tratar con los vecinos de esta villa y pueblos limítrofes. Los 
aspirantes que se hallen investidos de los requisitos necesa­
rios presentarau sus solicitudes al Alcalde en el término de 
12 dias á contar desde la inserción de este anuncio en el pe­
riódico El S iglo Médico , acompañadas de sus títulos profe­
sionales y hojas de servicios.—Briñas (Logroño) 17 de Agosto 
de 1 8 8 2 . BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

D iccionario de higiene pública y salubridad,
por Ambrosio Tardieu, catedrático que fué de Medicina 

legal de la Facultad de Medicina de París; traducido al cas­
tellano de la última edición francesa por D. José Saenz y 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid, médico numerario de Beneficencia municipal y del Re­
gistro civil.

El importo total de la obra será de unas 32 pesetas por 
suscricion; terminada que sea, su coste defiuitivo ascen­
derá á 40 pesetas. Se ha repartido el cuaderno 2.^ al precio 
do 2 pesetas.

P u n to s  de  su scric io n . — En esta Administración.

Manual de anatomía descriptiva, escrito para mé­
dicos y alumnos, por el Dr. Roberto Hartmano. Traduc­

ción de los doctores L. Góngora y S. Cardenal.
Se ha repartido el cuaderno 16.
Se suscribe cu casa de los editores Espasa y Compañía, 

calle de Cortés, 223, Barcelona, y en esta Adminístracioa.

A gencia MÉDICO-FAUMACÉUTICA. — continúa esta Agen­
cia, bajo la dirección del profesor de Medicina D. León 

Ibañez, gestionado y evacuando toda clase de negocios y en­
cargos que eu esta corte se le confian referentes á las clases 
médico-farmacéuticas de provincias, con el celo, actividad 
y economía que tiene acreditado: y como cuesLíon de actua­
lidad, se ocupará especialmente ahora de las matrículas para 
el próximo curso del 82 al 83, para lo cual los interesados 
que gusten remitirán con la debida anticipación los docu­
mentos necesarios y el importe (en libranza) de los derechos 
para pago de la matrícula y demas de las asignaturas que 
deseen cursar, y cinco pesetas más por la Agencia.

También se encarga ésta de proporcionar paidrioo, traje y 
demás para la investidura de doctor.

La correspondencia (con sello para contestar) al director, 
calle de la Abada, 23, principal.

T ratado elemental de terapéutica, materia mé-
díca y arte de recetar, por el catedrático de dicha asigna­

tura D. Amallo Giineno y Cabañas.
Se lia repartido el cuaderno 4.° del tomo II.
Los pedidos se dirigirán á ia librería de Pascual Aguilar, 

calle de Caballeros, nüm. 1, Valencia, 1882.

DOCTOR RAMO.N SERRET.—Guía del uacunodor.—Lasdot 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto ínteres 
para todos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ts . de 
peseta cada ejemplar en las principales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta Biblioteca, en beneficio exclusivo de los 
suscrilores it El Siglo Médico, por tomos más ó ménos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.® 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2,000 páginas en lomos más ó menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el niimero de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
II0V6

Solamente pueden suscribirse á esta B ib lio teca  los que 
sean suscrilores á El S iglo Méd ico . _

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B iblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El S iglo 
Médico , calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro o, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblio teca  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Principios de Terapéutica gen era l, ó el Medica­

m ento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clinico, poj J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  j  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)

T ratado de la s  enferm edades del corazón . por
A. Friedreicb. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado práctico de las enferm edades crónicas,
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y  en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y  III.)

T ratado de A nálisis quimica aplicada á la Fisiología y
_ á  la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enferm edades del recto (Diagnóstico y Tratamiento)  ̂
por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

T ratado clinico de la s  enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

T ratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

Cirujía ocular, por L. de Wecker. Con grabados.— 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

T ratado teórico y práctico del A rte de lo s  partos,
por el Sr. Playfair. — Bos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.') 26 rs. páralos suscritores (su 
precio 48).

T ratado de la s  enferm edades de la p iel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56).

L as pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau, con
unaláminacromo-litografiada. (Quedan ejemplares.)4rs.

pom p en dio  de las enferm edades de los n iños, por 
L/el Dr. J. Steiner.-Dos tomos. 24  reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'e r a p é u t ic a  ocular, por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

T ratado de las enferm edades de lo s  órganos res­
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).

Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las vid 
v/rinarias y de los órganos genitales—V-a. grueso tomo con

132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores.
Quedan ejemplares.)

L ebert. — Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar- 
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan

ejemplares).

ÁLVEKTEIíCIA, Quedando muy pocos ejemplares de las oDras que no están agotadas, sólo 
podremos serrirlas á los que, siendo suscritores de la «BM oteca,» no tuviesen diclias oDras,

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  BLi  A Ñ O  A C T U A L

BONIS. — Los parásitos del cuerpo humano.
ATTHILL. — Tratado de enfermedades de mujeres- 

BARTELS. — Las enfermedades de los riñones.

1

A. GUÉRIN. — Lecciones clínicas sobre las enfermed<d*̂  
de los órganos genitales de la mujer.

PAGET. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

Coi
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M adrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8,
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